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¡Por un central sindical clasista de masas 
basada en la democracia directa y los 

comités unitarios de fábrica para enfrentar al 
gobierno, al régimen y al imperialismo!

Un debate con la dirección  
de la Central Clasista
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¡El ataque de Piñera, el régimen cívico-militar 
y el imperialismo no se aguanta más!

¡Necesitamos una gran lucha para  
derrotar la ofensiva de los explotadores!

Con miles de despidos, salarios de hambre, cárcel, 
represión y muerte a los que luchan; y un nuevo 
proyecto de ley antiobrero... avanza la flexibilización 
laboral del gobierno y los capitalistas

Desde el Parlamento, la vieja Concertación apoya el plan antiobrero, legitimados por el PC y el Frente Amplio 

La burocracia sindical y estudiantil entregan el trabajo y el salario y dividen nuestra lucha

¡El camino lo siguen marcando los portuarios de Valparaíso, Ventanas y en todo el país!

Congreso Nacional  
Obrero-Estudiantil

Plan de lucha y  
Huelga General

SIRIA
Brutal ofensiva de Al Assad  

y Putin sobre Idlib
La resistencia  

presenta batalla
La revolución no se rinde

Con los cielos liberados por Trump y la complicidad de Turquía...
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Editorial

Al calor de la ofensiva de Trump en todo 
el subcontinente latinoamericano, Pi-
ñera avanza a pasos agigantados en 

aplicar sus planes al servicio de los piratas de 
Wall Street y los capitalistas. Luego de la im-
posición de la ley del “Estatuto Laboral Juve-
nil” de esclavitud de la juventud trabajadora, 
ahora el gobierno ha anunciado el segundo 
tramo de su “reforma laboral”.

Para ello, Piñera parte de lo conquistado 
por los explotadores en el anterior gobierno 
de colaboración de clases de la “Nueva Ma-
yoría” de Bachelet, los golpistas de la DC y los 
“pacos de rojo” del PC. Fue ese gobierno el 
que en 2017, como parte de la estafa de sus 
“reformas”, impuso una reforma laboral que 
perfeccionó el Código Laboral pinochetista a 
las necesidades de esclavitud de la patronal, 
con el apoyo de la burocracia de la CUT. Con 
esta “reforma”, la Bachelet avanzó en impo-
ner la flexibilización laboral de la mano de los 
“pactos de adaptabilidad” que le permiten a 
la patronal bajo ciertas condiciones modificar 
la duración de la jornada laboral y el tiempo 
de descanso de los trabajadores, lo cual debe 
ser aprobado por el sindicato de la empresa.

Pero ahora Piñera viene por más, bus-
cando generalizar esos “pactos de adapta-
bilidad”, introduciendo la jornada laboral de 
180 hrs mensuales, las cuales podrán ser 
distribuidas durante el mes de forma flexible. 
Esto fue presentado por el gobierno con una 
caradurez total, hablando de que así se podrá 
trabajar 4 días y descansar 3, cuando en rea-
lidad buscan permitirle a la patronal adecuar 
los tiempos de la producción a sus necesida-
des, poniendo a producir a los trabajadores 
los días que más necesita. Los tiempos de 
descanso serán en el momento y en la for-
ma en que la patronal lo imponga. Esto es 
el “justo a tiempo” del esclavista régimen de 
producción toyotista que padecen los obreros 
de Japón: los obreros a disposición entera de 
las necesidades de la empresa para producir, 
sin respetar el tiempo de descanso, feriados 
ni nada, por lo cual pueden hacernos trabajar 
en jornadas de 12 horas diarias efectivas, sin 
contar las horas extras. 

Encima, estos pactos se harán de forma 
individual, cada trabajador con su patrón, li-
quidando así los pocos vestigios que quedan 
de negociación colectiva como lo demuestran 
las huelgas aprobadas y efectuadas duran-
te el 2018 (719 y 136 respectivamente) que 
continúan a la baja desde el 2016. Así solo 
15.384 trabajadores efectuaron la huelga en 
el marco de negociación colectiva reglada en 
2018, el nivel más bajo desde el año 2009.  
Además del total de trabajadores sindicaliza-
dos, solo un 8% tiene sindicatos con "poder 
de negociación". El proyecto de reforma la-
boral de Piñera no solo busca excluir a los 
sindicatos de los “pactos de adaptabilidad” 
sino que les entrega a las patronales las he-
rramientas para destruirlos.

¡Los chupasangre de la SOFOFA, la CPC, 
las transnacionales del cobre y todos los pa-
trones negreros ovacionan de pie esta refor-
ma de Piñera!

Obviamente también aplauden los parti-
dos de la vieja Concertación, que le votan en 

esa cueva de bandidos del Parlamento, todas 
sus leyes antiobreras (como la de Aula Se-
gura, votada por el PPD, el PS y la DC), tal 
como ayer la Derecha pinochetista le votaba 
a la Nueva Mayoría todas sus “reformas”. Po-
dríamos decir que estamos ante una devolu-
ción de “gentilezas”.� Pero no: ningún político 
burgués va a dejar de votar estas reformas 
porque no hay ningún patrón que no quiera 
tener obreros produciendo en mayores condi-
ciones de esclavitud para ellos aumentar sus 
ganancias en base a los huesos y músculos 
de los trabajadores. 

Esto es así de Francia a Chile, de Hungría 
a Brasil, de Argentina a la India. Este es el 
plan que definieron los piratas imperialistas 
y sus gobiernos cipayos en las cumbres del 
G-20, donde se reúnen a centralizar su ata-
que contra la clase obrera mundial. 

Quieren generalizar las condiciones de 
súper-explotación a todo el movimiento obre-
ro. Esto ya lo están imponiendo a fuerza de 
despidos y salarios de hambre, con un pa-
quete de reformas antiobreras como la refor-
ma tributaria, del sistema de salud y previsio-
nal, más carestía de la vida con el aumento 
del transporte público, de las tarifas eléctricas 
y de la bencina. Todos estos aumentos se 
basaron en cifras fraudulentas del IPC, que 
fueron alteradas a propósito por el gobierno 
y las instituciones del estado. A este ataque 
se le suma la persecución con la ley de Aula 
Segura, estudiantes formalizados por luchar 
por educación gratuita y expulsados de los 
liceos, con masivos controles de identidad, 
con la expulsión de más de 2.000 trabajado-
res inmigrantes en 2018 y cerca de 500 en lo 
que va del año, con la imposición de la coti-
zación obligatoria a los trabajadores a hono-
rarios, con represión a los que luchan y con 
decenas de presos políticos como los campe-
sinos pobres de origen étnico mapuche como 
Facundo Jones Huala, Juan y José Tralcal y 
Celestino Córdova, o como la decena de jó-
venes combativos como Ignacio Muñoz, Ta-
mara Sol Vergara, Joaquín García, quienes 
cumplen y pueblan las mazmorras de este ré-
gimen pinochetista. A esto se suma el asesi-
nato de luchadores como Camilo Catrillanca, 
Alex Muñoz, Alejandro Castro y Kevin Garri-
do, nuevos mártires de la clase obrera y las 
masas explotadas.

Un Chile sometido 
completamente al  

imperialismo yanqui
Pompeo, el secretario de estado yanqui, 

en el mes de abril visitó Chile, donde se re-
unió con Piñera, quien rindiéndole pleitesía 
a su amo yanqui, declaró que no cambiaría 
ningún acuerdo económico extranjero, ga-
rantizando el TLC, que abandonaría el Una-
sur para formar parte del Prosur del “Grupo 
de Lima” (el grupo de gobiernos lacayos del 
imperialismo que están junto a Guaido y la 
ofensiva yanqui en Venezuela) y que no cam-
biaría el rumbo económico iniciado que ha 
garantizado el último año un crecimiento del 
4% (según el FMI), que son superganancias 
para el imperialismo a costa del hambre y la 
esclavitud de los trabajadores y explotados. 

Además, Pompeo vino a supervisar a su 
gerente Piñera en su relación con China, el 
principal socio comercial de Chile, el destino 
de la mayor parte de las exportaciones chile-
nas. Antes del arribo de Piñera a Pekín, el en-
viado de Trump vino a recordarle a su cipayo 
chileno que los yanquis están en una abierta 
guerra comercial con China. Obviamente el 
lacayo Piñera jamás titubeó a la hora de ubi-
carse bajo el mando yanqui.

Como parte de eso, Piñera a su vez avanza 
con sus planes al servicio de las transnacio-
nales con la media sanción en el Parlamento 
de la ratificación de la firma del acuerdo de 
“Asociación Trans-Pacífica” (el TPP-11), que 
fuera sellado por Bachelet como uno de sus 
últimos actos de gobierno. 

El plan de colonización norteamericana 
que avanza en Chile es parte de la ofensiva 
de los yanquis que en América Latina vienen 
por todo. Trump busca transformar en sus 
colonias a todos los países latinoamericanos 
para quedarse de forma directa y sin interme-
diarios, por ejemplo con hasta la última gota 
de petróleo y todas las riquezas de la nación 
venezolana. Mientras las burguesías nativas 
del continente están de rodillas frente al im-
perialismo, como Maduro que ante semejante 
bloqueo y asedio de los yanquis no le ha to-
cado un solo interés ni propiedad a los piratas 
de Wall Street, ya los Castro han entregado 
Cuba, dejándoles no solo las tierras y enor-
mes negocios a los carniceros imperialistas, 

Piñera junto a Pompeo, secretario de estado de EEUU
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21 de mayo de 2019
Con paro, movilzación y nuevamente con la unidad y solidaridad efectiva de todos los trabajadores 
portuarios del país…

¡Los portuarios de Quinteros Ventanas demostraron cuál es el 
camino para detener el ataque del gobierno y la patronal!

¡Así se lucha!

sino también poniendo a su disposición a 
obreros con salarios a 18 dólares, aptos para 
ser súper-explotados en las maquilas que se 
instalan en la zona franca de Puerto Mariel.

En el resto de los países latinoamerica-
nos los gobiernos lacayos directos de Trump 
aplican el plan del imperialismo contra la 
clase obrera. Como vemos, Chile no es la 
excepción.

El PC y el Frente Amplio 
legitiman desde el parlamento 

el ataque de Piñera

Ante semejante ataque de Piñera y el im-
perialismo yanqui, la “izquierda” del régimen 
pinochetista, el PC y el Frente Amplio, afirman 
que se puede frenar haciendo “indicaciones” 
a las leyes de Piñera. 

Estas corrientes vienen afirmando desde 
hace años que es posible conquistar los jus-
tos reclamos de los trabajadores y estudian-
tes en esa cueva de bandidos del Parlamento 
pinochetista, una verdadera escribanía de 
Wall Street� Estas direcciones quieren hacer 
creer que no hay que derrotar el ataque de 
Piñera y el imperialismo en las calles, pre-
parando una gran lucha, sino a los pies del 
régimen cívico-militar, con los parlamentarios 
del Frente Amplio y el PC discutiendo con los 
diputados y senadores patronales modifica-
ciones para que las leyes sean favorables a 
los trabajadores. Así han integrado toda co-
misión que ha habido en donde se han discu-
tido las leyes antiobreras de Piñera y fueron 
parte del proceso que las sancionó. 

De esta manera es como se viene apli-
cando el plan: el imperialismo comanda, 
Piñera ejecuta, los partidos patronales y 
toda la ex Concertación les dan los votos 

que necesita, mientras el Frente Amplio y 
el PC los legitiman con su quórum parla-
mentario e integrando sus comisiones. El 
Frente Amplio incluso se hizo presente en la 
comisión que fue a La Moneda a discutir con 
Piñera las reformas impositivas, de salud, las 
AFP, etc. Aunque se vistan de oposición, legi-
timan sus planes antiobreros integrando sus 
instituciones desde donde la lanzan� ¡y hasta 
las discuten junto a este gobierno asesino y 
represor!

Así termina la estafa que pregonan de que 
es posible “democratizar” las instituciones de 
este infame régimen pinochetista, enemigo 
declarado de los trabajadores y explotados.

Mientras tanto, la burocracia de la CUT, 
que viene de apoyar las reformas antiobreras 
de Bachelet, llama a paros, no solo tardíos, 
sino encima “testimoniales” y “festivos” que 
no le hacen daño a nadie, permitiendo así 

Desde el 13/5, los trabajadores portuarios del Sindicato de Esti-
badores de Quinteros Ventanas salieron al paro contra el anuncio de 
la patronal de la empresa AGMAC S.A. de quitarles las funciones de 
amarre que desde hace 27 años vienen desempeñando sin ningún tipo 
de remuneración. Esta decisión de esa patronal negrera se daba jus-
to antes del inicio de la próxima negociación colectiva (a relizarse en 
junio), donde uno de los puntos centrales de los portuarios iba a ser 
exigir el pago por las tareas de amarre. 

Ante esto, se desató esta enorme huelga de los portuarios en de-
fensa de su fuente de trabajo. Ese mismo día, la policía asesina de 
Piñera fue a rodear el puerto, donde reprimieron de forma violenta a los 
trabajadores en lucha, llevando detenidos a 4 obreros (quedando uno 
de ellos procesado por la justicia pinochetista).

 
Pero la solidaridad efectiva desde los sindicatos de la Unión 

Portuaria (de la cual también es parte el Sindicato de Estibadores 
de Quinteros Ventanas) nuevamente no se hizo esperar. Fue así 
que los trabajadores de los puertos de Antofagasta, Iquique, Valparaí-
so, San Antonio y Corral, pararon el 14/05 en apoyo a sus hermanos 
de clase de Quinteros Ventanas, demostrando que ¡si nos tocan a uno, 
nos tocan a todos! Además distintos sindicatos de portuarios de Améri-
ca Latina han enviado sus mensajes de solidaridad a los compañeros, 
como lo han hecho desde Brasil, Colombia y Guatemala, e incluso la 
International Dockworkers Council - Consejo Internacional de Trabaja-
dores Portuarios, se pronunció a favor de la lucha con un comunicado 
desde Barcelona.

¡Así se lucha contra el ataque de la patronal y el gobierno! ¡Con la 
unidad de los trabajadores y acciones de solidaridad efectiva!

Ayer en Valparaíso y hoy en Quinteros Ventanas, los portuarios de-
muestran cuál es el camino para enfrentar a la patronal, al gobierno de 
Piñera y la represión de su policía: con la unidad de las filas obreras y 
llevando a cabo una gran lucha, atacando las ganancias y la propiedad 
de los patrones.

La decidida lucha unitaria de los portuarios hizo retroceder a la patro-
nal, que el 17/05 llegó a un acuerdo con el Sindicato de Estibadores de 
Quinteros Ventanas. En este acuerdo se estableció que la función del 
amarre la continuarán realizando los trabajadores de dicho sindicato. 

Este es un enorme paso adelante. ¡Ahora hay que conquistar el 
pago de los salarios adeudados por 27 años que los compañeros vie-
nen haciendo esas funciones! Luego de su enorme lucha, los com-
pañeros de Quinteros Ventanas han quedado en mejores condiciones 
para lograr esta demanda. ¡Tenemos que impedir que los patrones se 

salgan con la suya e inclusive no permitirles que intenten arremeter con 
un nuevo ataque contra los portuarios! Ya los vimos actuar luego de la 
heroica huelga de los portuarios de Valparaíso, donde Von Appen se 
negó a pagarle a un sector de los trabajadores los bonos que habían 
conquistado en la lucha y dejó a varios compañeros activistas despedi-
dos y en las nefastas “listas negras”, imposibilitados de entrar al puerto.

¡Es el momento de convocar a un Congreso Nacional portuario, 
compuesto por 1 delegado cada 100 trabajadores de cada puerto, para 
votar un plan de lucha unificado para conquistar el conjunto de nues-
tras demandas, volviendo a imponer la unidad de eventuales y contra-
tados! La Unión Portuaria debe poner todas sus fuerzas para hacerlo 
realidad. ¡No hay tiempo que perder! 

Este es el camino para pelear por: ¡Reincorporación de todos los 
compañeros despedidos en Valparaíso y en todo el país! ¡Abajo las 
listas negras! 

¡Abajo el trabajo eventual! ¡A igual trabajo, igual salario! ¡Pase a 
planta permanente de todos los obreros eventuales, bajo las mismas 
condiciones que los contratados! ¡Que los eventuales ganen el mismo 
salario por hora que los contratados! ¡Por sueldos dignos acorde a la 
carestía de la vida y conforme a las funciones que efectivamente se 
realizan en el puerto!

¡Por la nacionalización de todos los puertos, sin indemnización y 
bajo control de los trabajadores!

Trabajadores de distintos puertos paran en solidaridad con los obreros de Ventanas
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Desde hace semanas al interior del Liceo Darío Salas se vive un ré-
gimen de terror impuesto por la directora Lilian Vincent, la cual 

apoyada en la ley de control policial de “aula segura”, ha desatado una 
persecución de todo el activismo. Ya hay 30 estudiantes expulsados y 
otros 30 en proceso de expulsión, además de que han casi liquidado el 
centro de estudiantes, ya que la mayoría de los expulsados son la presi-
denta y activistas que lo componen. Además, cada estudiante que va a 
una asamblea es “fichado” por las autoridades, quienes tarde o tempra-
no le iniciarán el “debido proceso”, es decir, el proceso por el cual gene-
ran pruebas falsas ante la directora para que ella decida de acuerdo a su 
parecer... y obviamente cada debido proceso termina en expulsión, pues 
es la directora la que comanda la persecución a los estudiantes. Si esto 
le sucede a un estudiante que simplemente participa de una asamblea, 
¡qué no le harán a los que cuelgan lienzos, participan de las movilizacio-
nes, cortes de calle, etc.!

Estamos ante una persecución al activismo secundario, donde in-
clusive les han inventado causas con pruebas falsas para abrir procesos 
de investigación. Por ejemplo, una estudiante está bajo el “debido proce-
so”, en vías de ser expulsada, acusada de agresiones y lesiones causadas 
a una profesora, cuando no solo las agresiones no existieron, sino que 
además nunca apareció el certificado médico que lo comprobara.

Ante semejante arremetida pinochetista por parte de la dirección 
del liceo, los estudiantes se hartaron y se movilizaron en las calles, ex-
presando su justo odio y rebelión contra esta maldita ley y contra quien 
la aplica. Fue así que el pasado miércoles 18/04 se realizó un corte de ca-
lle a la salida del Liceo, donde hubo enfrentamientos con la policía ase-
sina. Hubieron profesores que estaban a favor de la represión de estos 
perros de caza del estado burgués, quienes están en coordinación con la 
directora aplicando este ataque al movimiento estudiantil. Por ello, lue-
go de los acontecimientos de pasado miércoles, la directora realizó una 
denuncia de agresión a una psicopedagoga, la cual ratificó lo denuncia-

do, acusando falsamente 
a estudiantes de rociarla 
con bencina. 

Con esta causa in-
ventada, se desató -tal 
como fuera en los años 
de la dictadura de Pino-
chet- allanamientos casa 
por casa de los estudian-
tes que ellos acusaron. 
Se llevaron detenidos a 6 
estudiantes en la madru-
gada del viernes 19-04. 
Al mediodía se inició la 
audiencia de control de 
detención, donde cayó la 
acusación de homicidio 
frustrado, pero se man-
tiene el cargo de “porte 
de artefacto incendiario”, 
quedando los compañe-
ros en libertad, pero con 
firma mensual, mientras 
dure la investigación del caso (por los próximos 60 días). Junto con esto, 
lamentablemente, los compañeros se encuentran expulsados del Liceo, 
como también lo están los que fueron víctimas del ataque hasta el mo-
mento, y 30 estudiantes más se encuentran en proceso de ser expulsados.

Mientras exista esta maldita ley, los estudiantes seguimos a mer-
ced que nos sigan expulsando por luchar por nuestros justos reclamos. 
¡Abajo la ley “aula segura”!

19 de abril de 2019

La directora pinochetista Lilian Vincent, el gobierno de Piñera y el régimen cívico militar comandan un ataque feroz en 
contra del estudiantado

Con los peores métodos de la dictadura pinochetista se persigue y amedrenta a los 
estudiantes activistas del Liceo Darío Salas

¡Abajo la ley “aula segura”, desprocesamiento de los 6 estudiantes por luchar y reincorporación 
inmediata al liceo de todos los estudiantes expulsados y en proceso de expulsión!

que pase todo el ataque. ¡Traidores!
Parece increíble que aún haya corrientes 

como el PTR que, habiendo sostenido a la 
burocracia de la CUT durante años afirmando 
que “no se le podía hacer paralelismo”, hoy, 
ante el completo descrédito de la misma ante 
los trabajadores chilenos, se intenten separar 
lamentándose de su nefasto rol� pero mien-
tras llaman a que sea la dirección de la CUT 
la que encabece un “paro nacional” para en-
frentar a Piñera, cuando desde hace tiempo 
esta burocracia es la más grande rompehuel-
ga de los combates de los trabajadores, el 
movimiento estudiantil y los explotados.

¡Hay que derrotar el ataque de 
Piñera, el régimen cívico-militar 

y el imperialismo!

Ante el ataque del gobierno, distintos sec-
tores de la clase obrera y del conjunto de los 
explotados presentan batalla. 

Sectores del movimiento estudiantil, sobre 
todo los estudiantes de los liceos “emblemá-
ticos” salen a luchar contra la ley de “Aula 
Segura” enfrentado la descomunal represión 
del gobierno y los directores pinochetistas. El 
movimiento de la mujer ha conmovido a Chile 
con una enorme movilización el 8 de Marzo, 
Día Internacional de la Mujer Trabajadora.

Mientras tanto, los obreros de los puertos 
vuelven al combate, como es el caso de los 
trabajadores de Quinteros Ventanas, suble-
vándose contra las condiciones de esclavi-
tud. Nuevamente, como sucedió ayer con la 
lucha de Valparaíso, contaron con la solidari-
dad efectiva de otros puertos del país.

Rompiendo con las burocracias rompe-
huelgas, imponiendo asambleas de base, 
con paros y piquetes y forjando la unidad a 
nivel nacional, ¡los portuarios marcan el ca-
mino a seguir!

Pero las direcciones de las organizacio-
nes obreras como los burócratas rompehuel-

gas de la CUT, las centrales amarillas pro 
patronales de la CTCH, UNT y la CAT y la 
burocracia estudiantil de la CONFECH, la 
ACES y la CONES van en sentido opuesto. 
Mantienen divididas las filas obreras, separan 
las luchas, aíslan a los trabajadores y estu-
diantes que enfrentan a este gobierno. ¡Con 
estas direcciones no se puede pelear! ¡Abajo 
la burocracia sindical y estudiantil!

¡Hay que golpear como un solo puño y ba-
rrer con la división, disgregación y atomización 
de las filas del movimiento obrero, poniendo 
en pie asambleas de base, los comités de fá-
brica, de cesantes, de las mujeres trabajado-

Movilización del 8M en Concepción
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ras y los comités de trabajadores inmigrantes! 
¡Por comités de autodefensa para defender-
nos de la represión de la policía asesina!

¡Abajo la Reforma Laboral! ¡Abajo el Có-
digo del Trabajo de Pinochet y las leyes de 
Bachelet!

¡Reducción de la jornada laboral, sin reba-
ja salarial, y un turno más en todas las fábri-
cas para que todas las manos disponibles en-
tren a producir! ¡Por un sueldo mínimo de 700 
mil pesos, incrementado mes a mes según la 
carestía de la vida indicado por IPC! ¡Nacio-
nalización sin pago y bajo control obrero de 
toda fábrica que cierre, suspenda o despida! 

Desde las asambleas de base, desde to-
dos los sindicatos y organizaciones obreras 
que vienen luchando por sus justos reclamos 
y se oponen a la “reforma laboral”, el “aula 
segura” y el TPP-11 hay que convocar a un 
Congreso Nacional Obrero-Estudiantil, con 
delegados con mandato de base de cada fá-
brica, mina, puerto y centro de trabajo, junto 
a delegados del movimiento estudiantil com-
bativo para votar un plan de lucha unificado, 
bajo un pliego único de reclamos, y reabrir el 
camino a la huelga general para derrotar el 
ataque de el gobierno de Piñera, el régimen 
cívico-militar y el imperialismo. 

Los portuarios de Valparaíso, de Quinte-
ros-Ventanas y toda la Unión Portuaria tienen 
una gran autoridad para convocar a este Con-
greso Obrero-Estudiantil y poner sus fuerzas 
para hacerlo realidad, para que se ponga de 
pie el conjunto del movimiento obrero. Los 
sindicatos combativos de la CCT y los es-
tudiantes secundarios que se agrupan en la 
MECEM, tienen que poner a disposición todas 
sus fuerzas para poder conquistar este cami-
no de lucha y parar el ataque del gobierno. 

Hay que retomar el combate revoluciona-
rio de 2011-2013 bajo el grito de: ¡Renacio-
nalización sin pago y bajo control obrero del 
cobre y todos los recursos naturales! Ahí está 
la plata para la educación pública y gratuita, 
salarios, salud, jubilaciones, transporte y to-
das nuestras justas demandas.   

¡Abajo la ley reservada del cobre de los 
milicos genocidas!

¡Que vuelvan los Cordones Industriales!

Los Chalecos Amarillos que protagonizan 
enormes combates de clase en las calles de 
Francia contra los ataques de su gobierno al 
grito de “¡Macron, dimisión!”, marcan el ca-
mino de cómo enfrentar los planes de ham-
bre de Piñera. De la misma manera lo hacen 
los explotados de Argelia y Sudán, con una 
sublevación ante el aumento desmedido del 
precio del pan que ya lleva meses, con las 
masas en las calles, derrocando a sus gobier-
nos dictatoriales, y donde continúa tronando 
el grito de guerra de “¡El pueblo quiere la caí-
da del régimen!”

¡Basta de gobierno de Piñera! ¡Basta de 
régimen pinochetista!

¡Fuera la bases yanquis de Con Con y de 
toda América Latina!

¡Chile será socialista o será colonia de 
Wall Street!•

La tarde del jueves 16 de 
mayo murió Rebeka Pierre, 
mujer haitiana de 38 años con 
nueve semanas de embarazo, 
quien al sentir un dolor en su 
pecho fue rápidamente al Ces-
fam (Centro de Salud Familiar) 
Steeger de Cerro Navia. Ahí fue 
derivada al hospital Félix Bul-
nes, donde tras ser atendida, 
fue dada de alta. Mientras reali-
zaba su viaje de regreso a Cerro 
Navia, la mujer se desplomó en 
calle Mapocho con Huelen.

Era médico de profesión, 
titulada en una universidad 
cubana a fines del año 2012. 
Pero no podía ejercer en Chile 
ya que se le había hecho impo-
sible convalidar su título uni-
versitario por problemas económicos. A 
pesar de ello ejerció como médico ge-
neral, de manera voluntaria en la Cruz 
Roja chilena. Rebeka vivía en Chile con 
su hermano y su pequeño hijo Royse 
de 5 años.

Una vez más estamos ante una evi-
dente negligencia médica y discrimi-
nación a una mujer haitiana. Antes fue 
Joane, Adma y también Joseph. Todos 
los días cientos o miles de chilenos e in-
migrantes sufren negligencia médica en 
hospitales públicos y en consultorios. Es 
un sistema de salud que se cae a pedazos.

Mientras tanto el gobierno antiobre-
ro de Piñera, envió un proyecto de ley 
al parlamento, en abril, para una refor-
ma al sistema de salud. La propuesta se 
presenta como una "transformación in-
tegral" que busca favorecer aún más la 
salud privada a costa de la salud pública, 
donde miles de mujeres pobres se atien-
den en precarias condiciones. 

J. Valexy, dirigente de una organiza-
ción de inmigrantes haitianos expresó 
ante el fallecimiento de Rebeka: “Migrar 
es un derecho y no podemos permitirnos 
tratar a la gente por su color. No estamos 
buscando la culpa, sino la responsabili-
dad del Estado y de quienes están a car-
go en Salud para que esto no se vuelva a 
repetir, a ningún chileno ni habitante de 
este país”.

Sí, afirmamos, el Estado es el res-
ponsable de la muerte de Rebeka Pierre. 

Como también, es el gobierno ultrarreac-
cionario y racista de Piñera el responsa-
ble de las cotidianas “fiscalizaciones”, 
que no son otra cosa que redadas antimi-
grantes y de la expulsión de 2 mil inmi-
grantes en 2018 y más de 500 en lo que va 
del año, en su gran mayoría trabajadores 
haitianos(as) y de países sudamericanos, 
en verdaderos operativos de expulsiones 
colectivas, como lo denuncian las agru-
paciones de inmigrantes. 

¡Abajo todas las leyes migratorias! 
¡Que se abran las fronteras! ¡Ninguna ex-
pulsión! ¡Papeles legales y gratuitos, tra-
bajo, vivienda digna, acceso a la salud y 
educación para todos los trabajadores 
inmigrantes y sus familias! ¡Todos los 
sindicatos deben afiliar a todos los tra-
bajadores migrantes! ¡Iguales derechos 
sindicales y políticos para todos los mi-
grantes! ¡A igual trabajo, igual salario!

¡Las vidas negras importan! ¡Tribu-
nales obreros y populares para juzgar y 
castigar a los asesinos de Joane Florvil y 
demás mártires obreros! ¡Todos somos 
trabajadores inmigrantes!

¡UN SISTEMA QUE YA NI SIQUIERA 
LE PUEDE DAR DE COMER A SUS ES-
CLAVOS MERECE MORIR!

¡UNA MISMA CLASE, UNA MISMA 
LUCHA!

21 de mayo de 2019

El Estado es responsable de la 
muerte de Rebeka Pierre
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Desde hace décadas, la clase obrera en 
Chile se encuentra con sus filas total-
mente desgarradas, producto del régi-

men pinochetista que somete bajo un control 
policíaco-militar a los sindicatos –que están 
totalmente estatizados y solo agrupan a una 
ínfima minoría del movimiento obrero- y del 
accionar de las direcciones traidoras como la 
burocracia de la CUT. Estamos hablando de 
una clase obrera totalmente atomizada, que 
incluso debe padecer que existan hasta 10 
sindicatos por establecimiento. Ante esta si-
tuación de brutal división de las filas obreras, 
hay distintas posiciones de las diferentes co-
rrientes y direcciones del movimiento obrero 
en relación a cómo organizar las fuerzas de 
los trabajadores.

Como parte de ello es que cuando se anun-
ció la conformación de la Central Clasista de 
Trabajadores (CCT), intervenimos desde dis-
tintas corrientes en este proceso levantando 
diferentes programas y estrategias, como es 
el caso de dirigentes provenientes de la CUT 
u organizaciones abiertamente castro-stali-
nistas como el Movimiento Patriótico Manuel 
Rodríguez. También los trotskistas hicimos 
nuestro aporte al mismo. Esto no podía ser 
de otra manera, puesto que estamos ante una 
discusión clave para la clase obrera.

De nuestra parte, ya en 2017, apenas el Co-
mité Iniciativa por la Unidad Sindical (CIUS) 
llamó a poner en pie la CCT, realizamos una 
serie de propuestas y mociones como un apor-
te a la discusión abierta de cara al proceso de 
fundación de esta nueva central sindical, que 
para nosotros fue un hecho auspicioso, en 
momentos en que se producía la ruptura de 
enormes franjas de la clase obrera con la bu-
rocracia de la CUT y con el PC que eran par-
te del odiado gobierno de la Bachelet. Estas 
propuestas, de fecha 01/08/2017, jamás fueron 
tenidas en cuenta por la actual dirección de la 
CCT. Ellos se llamaron al silencio y están en 
todo su derecho. Pero a nosotros nos interesa 
discutir de cara al movimiento obrero y por 
ello, en base a dichas mociones, hicimos luego 
una crítica y aportes al congreso de fundación 
en octubre del año pasado con el objetivo de 
seguir colaborando con los enormes esfuer-
zos de los combativos obreros de la Central 
Clasista por conquistar una nueva organiza-
ción de lucha que les sirva para enfrentar el 
brutal ataque del gobierno de Piñera, a cuenta 
de Trump y las transnacionales imperialistas. 

Ante esta crítica, Manuel Ahumada Lillo, 
secretario de la CGT y presidente de la CCT, 

en un documento titulado “Vamos a dejar 
algunas cosas claras” con fecha 08/12/18, de-
fiende el método de constitución de la Cen-
tral Clasista y los estatutos que se votaron en 
su congreso de fundación, con el que noso-
tros tenemos diferencias.

Esta discusión con Ahumada es parte del 
debate abierto al interior del movimiento 
obrero. Lo que está en discusión es cómo or-
ganizar a millones de trabajadores, en medio 
de la brutal división de las filas obreras que 
existe en Chile. La crítica que nosotros reali-
zamos es cómo poner en pie una central sin-
dical de masas contra la política de la direc-
ción de la CCT que se niega a que la Central 
Clasista se transforme en una organización 
que agrupe a millones de obreros. Esto lleva 
a debilitar las fuerzas de los trabajadores y a 
poner en pie pequeñas organizaciones sindi-
cales que terminan siendo apéndices de las 
corrientes políticas. 

Sobre esta diferencia central Ahumada 
no se expide en su documento. Él no nos res-
ponde a esta crítica que nosotros le hicimos, 
pero hemos decidido igualmente adelantar 
esta respuesta viendo que continúa pasando 
el tiempo y que ya la vida ha dado su veredic-
to: desde su fundación, lamentablemente la 
CCT no pudo jugar un rol decisivo en ninguna 
de las luchas centrales que protagonizaron la 
clase obrera y las masas explotadas en el últi-
mo período, como la de los portuarios, la mu-
jer trabajadora o contra la estafa de las AFP, 
más allá de que algún dirigente o sindicato de 
la Central Clasista hayan tenido una partici-
pación importante como parte de ellas. Pero 
como central sindical, la CCT por desgracia se 
ha visto impedida de poder encabezar ningún 
movimiento de masas en Chile porque lo que 
se ha puesto en pie es en realidad una peque-

ña tendencia sindical, como veremos luego.
Para nosotros eso es un desperdicio y opi-

namos que no podemos perder una nueva 
oportunidad de poner en pie una organiza-
ción que sea un arma afilada al servicio de 
la clase obrera y de sus combates. Por ello 
seguiremos peleando por que la CCT esté al 
servicio de poner en pie una central sindical 
de masas. De allí que en estas páginas conti-
nuaremos discutiendo las diferencias que te-
nemos con la política que está llevando ade-
lante la dirección de la CCT que creemos que 
está haciendo peligrar el enorme esfuerzo de 
los valerosos obreros de la Central Clasista. 

Ante la acérrima defensa de Ahumada 
de los estatutos y de la “elección 

universal” en la CCT:

Contra la democracia “delegativa”, 
¡paso al auténtico clasismo que se basa 

en la democracia directa!

1) En su documento, Ahumada sostiene que 
el congreso de fundación de la Central 

Clasista habría sido “democrático”. Durante 
los primeros 6 puntos de su nota, se dedica 
a defender los mecanismos con los cuales se 
llevó adelante todo el proceso de constitución 
de dicha central, desde 2017 hasta ahora, afir-
mando que del mismo participaron dirigen-
tes con mandato de base, que había habido 
“previa consulta a las bases de las organiza-
ciones que participaban de la propuesta” y 
que “sus dirigentes expresaron que estaban en 
conocimiento de ellas sus bases”. 

Pero, como lo corroboran los hechos de su 
congreso de fundación, en el mismo se fun-
cionó con un “voto ponderado”, es decir, al 

La lucha de los socialistas revolucionarios por conquistar una dirección revolucionaria de los sindicatos

¡Por un central sindical clasista de masas basada en la democracia directa
y los comités unitarios de fábrica para enfrentar al gobierno de Piñera,  

al régimen cívico-militar y al imperialismo!

¡Basta de burocracia sindical! ¡Abajo el Código del Trabajo! ¡Los trabajadores nos organizamos como queremos!

A propósito de la respuesta de Manuel Ahumada Lillo, secretario de la CGT y presidente de la Central 
Clasista de Trabajadores, a nuestra crítica y aportes sobre la fundación de esta nueva central sindical

25/04/2019
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mismo asistieron solo los dirigentes y su voto 
equivalía a la cantidad de obreros afiliados 
que tuviera su sindicato. ¡Este es el mismo 
funcionamiento que impone la burocracia 
stalinista en la CUT! ¿De qué “consulta” a 
las bases habla Ahumada, si un puñado de 
dirigentes fueron los que decidieron todo? 
¿Cómo una central que se reivindica clasista 
se va a fundar con el mismo método de la bu-
rocracia de la CUT, donde ni siquiera le dan 
derecho a voto formal a la base?

Por el contrario, un congreso realmente 
democrático, del que verdaderamente par-
ticipen delegados con mandato de base, es 
con delegados elegidos en asamblea, pro-
porcionales según el número de obreros que 
representan. 

¿Por qué no llamaron a que las asambleas 
de cada sindicato envíen delegados de base, 
por ejemplo, 1 cada 100 obreros y fracción de 
50, para que acudan al congreso de la CCT 
de forma proporcional? Este hubiera sido un 
congreso verdaderamente representativo de 
los 20.000 obreros que conforman la Central 
Clasista.

Pero esto no fue lo que sucedió. Lo que 
realmente se reunió en el congreso de 
fundación de la Central Clasista fue un 
plenario de “secretarios generales”, de di-
rigentes sindicales que contaban con el único 
“mandato” de base de fundar una nueva cen-
tral sindical y que ya estaban de acuerdo en 
hacer un congreso con estas características. 
Por ello los dirigentes rápidamente acorda-
ron votar los documentos constitutivos de 
esta nueva central, su método de financia-
miento e incluso una dirección provisoria de 
10 miembros, los cuales luego, solamente en-
tre ellos, definieron quiénes ocuparían los 3 
puestos dirigentes de la central, comenzando 
por el propio Ahumada que fue “electo” pre-
sidente, Isolina Acosta secretaria y Catalina 
Rojas tesorera.

Por esta razón es que en este congreso nin-
guna de las votaciones se realizó por mayoría 
y minoría. En cambio si hubieran ido propor-
cionalmente delegados de base de todos los 
sindicatos, hubieran participado delegados 
con distintas opiniones y realmente se hubie-
ra podido ver con claridad cuántos estaban 
de acuerdo con los estatutos y cuántos no, 
cuántos a favor de esa dirección y cuántos no, 
etc. Y así, se hubiera permitido que una po-
sición minoritaria puede convencer al resto 
de los delegados e incluso ganar la mayoría 
del congreso. Esa hubiera sido una instancia 
realmente democrática. 

Es de extrañar que Ahumada defienda que 
nada de esto ocurriera en el congreso de la 
CCT, cuando no hay asamblea obrera donde 
todos los trabajadores opinen lo mismo y ni 
hablar de las diferentes posiciones que de-
berían haber surgido a la hora de fundar una 
nueva central sindical. 

Lo que sucedió en el congreso de funda-
ción de la CCT puede ser “democrático” para 
militantes que provienen de las filas de la 
CUT y de la tradición del PS y el PC, pero a to-
das luces, lamentablemente, está a 180° de la 
democracia directa que pregona el verdade-
ro clasismo, donde los delegados de base con 
mandato son en proporción a la cantidad de 
trabajadores que se representa y todo se vota 
por mayoría y minoría.

2) Asimismo, Ahumada en su documento 
afirma que en el congreso de fundación 

de la CCT se eligió a “un directorio transitorio 
que tiene como única tarea preparar la elec-
ción universal, en el plazo máximo de un año, 

momento en que se elegirá el PRIMER DIREC-
TORIO DE LA CENTRAL”… “El proceso electo-
ral (…) será en cada organización, un trabaja-
dor un voto. ¿Eso no es participación efectiva 
de las bases?”. La verdad es que no. Votar los 
dirigentes cada 3 años es el máximo ejemplo 
de una “democracia” indirecta y delegati-
va, que es lo que se impuso en la CCT.

Esto es lo más antidemocrático que 
hay en el movimiento obrero: una vez 
electos, los dirigentes se “independizan” du-
rante todo su mandato del control de la base 
y se arrogan el derecho a decidir por ella. La 
“democracia” que pregona Ahumada es que 
los trabajadores de base voten una vez cada 
3 años interminables a los dirigentes y que 
durante todo ese tiempo deleguen en esos 
dirigentes todas las decisiones que hacen a la 
vida y la lucha de los obreros. En la “demo-
cracia” delegativa de Ahumada, los dirigentes 
pueden hacer lo que quieran durante 3 años, 
y si los obreros quieren sacar a sus dirigentes, 
tienen que esperar a las elecciones siguien-
tes. Si no es así, sería bueno que Ahumada ex-
plique cómo se expresa la voluntad de la base 
obrera en su “democracia”.

Este es el mismo método que lleva ade-
lante la burocracia stalinista de la CUT, pero 
en la CCT, en lugar de continuar existiendo 
el “voto ponderado”, regirá la “elección uni-
versal” que también se basa en la democracia 
delegativa.

Justamente, la crítica que nosotros hici-
mos es porque la verdadera democracia en 
el movimiento obrero es directa, con los tra-
bajadores decidiendo todo a mano alzada en 
sus asambleas, con la base mandando y los 
dirigentes acatando, sometidos a la fiscaliza-
ción directa de los trabajadores de base que 
en cualquier momento puedan impartirles 
nuevas instrucciones, censurarlos, revocar 
sus mandatos y nombrar a otros delegados. 
Estamos por que la base obrera pueda poner 
y remover a sus delegados cuando quiera y 
todas las veces que lo considere necesario, 
votando a aquellos que mejor representan su 
voluntad y su estado de ánimo. Estamos por 
que los dirigentes sean rotativos, se sometan 
a las decisiones de las asambleas y vuelvan a 
trabajar una vez cumplido su mandato, para 
impedir que la patronal los pueda corromper. 

Esta es la única forma de terminar con los 
dirigentes vitalicios que acaban siendo diri-
gentes millonarios de obreros esclavos. Por 
todo esto nuestra moción es: ¡Por dirigentes 
y delegados rotativos en los sindicatos y 
la Central Clasista, electos en asamblea, 
revocables por sus bases en cualquier mo-

mento, que cobren el salario medio de los 
obreros que representan y que cuando ter-
minen sus mandatos vuelvan a trabajar! 
Claramente Ahumada, está en contra de esto.

Junto a esto, no acordamos con Ahumada 
en que sean siempre los mismos dirigentes 
los encargados de negociar con la patronal. 
Nosotros peleamos por que se pongan en pie 
comisiones negociadoras de base, donde los 
negociadores roten en cada entrevista, para 
que los dirigentes se subordinen a la volun-
tad de la base. Esta es la forma de “impedir 
cualquier atisbo de corrupción” como quiere 
Ahumada, ya que al ser rotativos, se evita que 
la patronal pueda comprar a los negociado-
res. Por ello luchamos por: ¡Ninguna nego-
ciación secreta en las oficinas de la patro-
nal, los ministerios, etc.! ¡Negociaciones 
públicas, para que la base obrera pueda 
controlar y decidir en asamblea si acepta 
o rechaza cualquier oferta!

Por esto sostenemos que los estatutos de 
la CCT son profundamente antidemocráticos. 
Ante esto Ahumada, plantea: “Cierto es que el 
Congreso será cada 3 años y que inicialmente 
se proponían 6 pero ¿por qué no decir que el 
estatuto establece como una obligación in-
eludible realizar regularmente asambleas y al 
menos un encuentro nacional por año, en las 
instancias zonales, regionales y nacionales e 
incluso Congreso Extraordinario cuando sea 
requerido?”. Esto es una confesión de partes, 
no solo porque definieron realizar congresos 
¡cada 3 años! -cuestión que nadie podrá de-
fender como un ejemplo de “participación 
efectiva de las bases”-, sino también por los 
demás mecanismos que detalla Ahumada 
que, por ejemplo, permiten que los dirigen-
tes nacionales sean reelectos una sola vez, es 
decir, pueden estar durante ¡6 años! en sus 
puestos directivos… Aunque eso sí, Ahuma-
da aclara, pueden haber sanciones y revoca-
ción de sus cargos, pero sobre esto no tiene 
la decisión inmediata la base obrera a través 
de sus asambleas. Vaya a saber uno con qué 
mecanismo y cuánto tiempo deberán esperar 
los trabajadores de la CCT si quieren remover 
a un dirigente.

3) Lamentablemente Ahumada defiende 
el descuento compulsivo de las cuotas 

sindicales como método de financiación de 
la CCT, cuando este es reglamentado por el 
Código del Trabajo e impone que sea la pa-
tronal la que les garantice a los dirigentes que 
cobren las cuotas sindicales. La práctica de 
la auténtica democracia obrera significa, en 

Diciembre 2018: asamblea de los portuarios de Valparaíso
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contra de esto, garantizar que los trabajado-
res no estén obligados a financiar a un diri-
gente que no pelee por sus intereses. Y para 
ello abogamos por que el pago de las cuotas 
sindicales por parte de los obreros sea vo-
luntario y los dirigentes vayan a cobrarlas 
en mano, obrero por obrero, en sus luga-
res de trabajo. 

Ahumada defiende una Central Clasista 
solo para “sindicatos legalmente 

constituidos”… sometidos al  
Código del Trabajo pinochetista y  

al estado burgués

¡Por una Central Clasista de masas, 
basada en los comités de fábrica y  

los organismos de autoorganización  
de los trabajadores!

4) En su documento Ahumada plantea que 
“todas las participantes [de la CCT] son 

organizaciones sindicales legalmente consti-
tuidas”. Pero silencia que, como sucede en 
todo el mundo y especialmente en los países 
semicoloniales, en Chile los sindicatos son 
minoritarios y solo agrupan a una ínfima mi-
noría de la clase obrera. Esto lo garantizan el 
PC y todas las burocracias sindicales some-
tiendo a los trabajadores al Código Laboral 
pinochetista y demás leyes antiobreras que 
regulan la atomización y disgregación de las 
filas de los trabajadores. Hoy, luego de la im-
posición de la “reforma laboral” de la Bache-
let, apoyada por la burocracia de la CUT, el 
movimiento obrero quedó aún más dividido 
y atomizado, con solo alrededor de un 14% del 
total de los trabajadores agrupados en más de 
¡11.600 sindicatos!, que están totalmente es-
tatizados. Y ni hablar que encima en la ma-
yoría de las minas o fábricas donde existen 
organizaciones sindicales, los trabajadores se 
encuentran divididos en hasta 10 sindicatos 
por establecimiento.

Cuando esta es la situación del movimien-
to obrero, Ahumada habla de “fortalecer la 
organización sindical”, de organizar a los 
trabajadores en “sindicatos legalmente cons-
tituidos”, es decir, reglamentados por el Códi-
go del Trabajo, cuando este es el que impone 
este desgarramiento de las filas obreras, re-
glamenta cómo deben organizarse los traba-
jadores y somete a un control patronal y poli-
cíaco a las organizaciones obreras. La política 
de Ahumada lleva a la CCT a quedar sometida 
al estado burgués y sus leyes antiobreras.

5) Para ello, lo que estaba y está planteado 
es, a diferencia de lo que pregona Ahuma-

da, luchar por la más absoluta independencia 
de las organizaciones obreras con respecto al 
estado burgués y por echar abajo el Código del 
Trabajo pinochetista y las reformas laborales 
bacheletistas para que los trabajadores pue-
dan organizarse como ellos quieren. 

Es que contra los sindicatos minoritarios 
estatizados, el clasismo lucha por poner en 
pie organismos ad hoc como los comités de 
fábrica, de empresa y establecimiento, para 
unir las filas obreras, rompiendo con las le-
yes del estado burgués y con las burocracias 
sindicales que son la verdadera policía inter-
na de la patronal al interior del movimiento 
obrero.

Ni Ahumada ni ningún dirigente de la CCT 
podrán negar que este es el camino que reco-
rrió la clase obrera para combatir al régimen 
pinochetista, sus gobiernos y el imperialismo: 

toda lucha seria de la clase obrera se dio 
por fuera de los mini-sindicatos estatiza-
dos que existen, con los trabajadores po-
niendo en pie sus asambleas, sus comités 
de fábrica, de lucha y sus piquetes, rom-
piendo con las barreras que impone el es-
tado y sobrepasando a la burocracia de la 
CUT y demás direcciones rompehuelgas. 
Uno de los más grandes ejemplos de esto es 
el de los portuarios de Mejillones que en 2013, 
pasando por encima de las leyes del Código 
laboral, forjaron la unidad de los eventuales 
y contratados y fueron la vanguardia de una 
heroica huelga portuaria que puso a la orden 
del día organizar un solo combate junto a los 
mineros y estudiantes con la Huelga General 
Revolucionaria.

Estamos hablando, a diferencia de los sin-
dicatos minoritarios, de los organismos que 
realmente agruparon a los trabajadores y que 
fueron realmente de masas, como también 
sucedió con el mayor ejemplo de clasismo 
que forjó el movimiento obrero: los grandio-
sos Cordones Industriales en la revolución de 
los ’70, que eran los comités de fábrica coordi-
nados por centros o barrios industriales.

Contra lo que postula Ahumada, venimos 
proponiendo que la CCT impulse que los sin-
dicatos dejen de ser organizaciones que repre-
sentan a una ínfima minoría de trabajadores y 
que para ello la pelea es por comités de fábri-
ca que agrupen a todos los sectores de trabaja-
dores, de planta, subcontratados, eventuales, 
a honorarios, temporeros, sin contrato o con 
contrato “de palabra”, etc., ya sea que estén 
sindicalizados o no. Junto a ellos hay que or-
ganizar a los trabajadores desocupados, lla-
mando a poner en pie comités de cesantes 
para pelear contra la desocupación.

Este es el camino para terminar con la di-
visión de los múltiples sindicatos por empre-
sa, con una CCT anti-pinochetista que rompa 
con el Código del Trabajo y en base a los co-
mités de fábrica sea la avanzada en poner en 
pie los sindicatos por rama de industria.

6) La crítica que realizamos es porque la 
CCT, con sus actuales estatutos, lamen-

tablemente no está al servicio de unir las filas 
obreras porque para ello debería impulsar y 
desarrollar la autoorganización y los organis-
mos de democracia directa de los trabajado-
res aptos para el combate planteado contra 
el gobierno de Piñera, el régimen cívico-mi-
litar y el imperialismo. Tendría que poner sus 
fuerzas al servicio de refundar al movimiento 
obrero de abajo hacia arriba con el método de 
la asamblea, los comités de fábrica, etc.

La esencia de nuestras propuestas es 
cómo poner en pie una central sindical 

que agrupe a millones de trabajadores en 
todo el país. Porque ese es nuestro objetivo 
planteamos la necesidad de la democracia 
directa, de romper con el Código del Trabajo, 
de impulsar la creación de los organismos ad 
hoc como los comités de fábrica y los cuerpos 
de delegados rotativos y revocables por las 
asambleas de base, de seguir, por ejemplo, el 
camino que marcó la reciente huelga portua-
ria de Valparaíso donde los obreros eventua-
les de 3 sindicatos, conquistaron la unidad 
rompiendo con la burocracia pro-patronal y 
poniendo en pie sus asambleas y un comité 
de lucha común. Nuestra crítica y nuestras 
propuestas perseguían y persiguen el único 
objetivo de colaborar para que la CCT ponga 
todas sus fuerzas al servicio de esta perspecti-
va. Y opinamos que aún estamos a tiempo de 
avanzar por ese camino. 

Desgraciadamente la dirección de la Cen-
tral Clasista se negó a fundarla con un Con-
greso de delegados de base realmente repre-
sentativo y democrático de la base obrera de 
la CCT, que incluso se podría haber hecho con 
barra y así se hubieran organizado 20.000 
trabajadores activos para fundar un núcleo al 
servicio de unir las filas obreras para enfren-
tar el ataque del capital. También se perdió la 
oportunidad de llamar al conjunto del movi-
miento obrero a enviar al mismo sus delega-
dos de base votados en asambleas. En un con-
greso así rápidamente se podría haber votado 
un plan de lucha con un pliego único de re-
clamos para enfrentar el ataque del gobierno 
de Piñera, el régimen y el imperialismo, para 
reabrir el camino a la Huelga General, comen-
zando por levantar como primera demanda 
retomar la lucha por la “renacionalización 
sin pago y bajo control obrero del cobre” para 
conquistar la educación gratuita, salarios dig-
nos y todas las justas demandas de los traba-
jadores y explotados. Esto es lo que realmente 
necesita el movimiento obrero. Realmente, 
no entendemos por qué Ahumada y la direc-
ción de la CCT debilitaron tanto la puesta en 
pie de la Central Clasista y se han negado a 
organizar a millones de trabajadores.

Ahumada busca construir la CCT a par-
tir de “sindicatos legalmente constituidos” 
únicamente, buscando así meter en el dogal 
de los sindicatos minoritarios a la amplia 
mayoría del movimiento obrero. Es por eso 
que hoy solamente 20.000 trabajadores es-
tán agrupados en la CCT, que son solamente 
el 0,25% del movimiento obrero chileno. La 
política que defiende Ahumada en su docu-
mento demuestra que en realidad lo que es-
tán organizando es una pequeña tendencia 
sindical y todos los dirigentes y las corrien-
tes que intervienen en la CCT, como el Movi-

La lucha revolucionaria de 2011-2013
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miento Patriótico Manuel Rodríguez están en 
todo su derecho de hacer esto. Pero sobraban 
y sobran condiciones para construir en serio 
una central sindical que agrupe a millones de 
trabajadores.

Lamentablemente, la dirección de la CCT 
no está interesada en forjar esta organización 
de masas, sino en construir su pequeña ten-
dencia político-sindical, totalmente minori-
taria al interior del movimiento obrero. Esto 
los está acercando peligrosamente a ser una 
fotocopia degastada de ese apéndice del PC 
que es la CUT.

Ahumada responsabiliza a los 
trabajadores de la división de sus  

filas… salvándole la vida a la  
burocracia stalinista rompehuelgas  

de la CUT

7) En su documento, Ahumada afirma: “El 
objetivo principal de nuestra gestión no es 

la revolución –lo siento compas del POI- pues 
por ahora nuestra principal preocupación es 
educar a los trabajadores en sus derechos, ayu-
darles a formar y reforzar la organización sin-
dical y prepararlos para ganar luchas contra 
la patronal” y que “Los trabajadores han per-
dido casi por completo su conciencia de clase, al 
mismo tiempo que los patrones y el capital han 
sabido responder a algunas de sus demandas. 
Por eso la división y la poca participación”.

Vemos que Ahumada se queja de la “baja 
conciencia de clase” de los trabajadores. Así 
oculta que no hubo sector de la clase obrera 
que en los últimos años no haya salido a pe-
lear, demostrando tener una conciencia mil 
veces más avanzada que todos los “grandes” 
dirigentes sindicales juntos. Pero lo que pri-
mó y se impuso en cada lucha fueron las mil 
y una traiciones de las burocracias que entre-
garon y entregan sus combates, llevando a los 
trabajadores a la derrota, la desmoralización 
y la impotencia. Esto no existe para Ahuma-
da, como si las derrotas sufridas fueran res-
ponsabilidad de la base obrera y no de las di-
recciones corruptas y rompehuelgas, como la 
burocracia de la CUT.

Por ello no es casual lo que también afirma 
Ahumada en su documento: “en el sindicalis-
mo tenemos adversarios pero no enemigos”… 
Para Ahumada, la burocracia de la CUT, odia-
da por la amplia mayoría del movimiento 
obrero, y demás burocracias rompehuelgas 
no son un enemigo que los trabajadores de-
ben enfrentar y derrotar.

Los obreros no necesitan que los eduquen. 
Basta ver el ejemplo de los portuarios que pa-
raron todo Chile y le dieron un curso de cómo 
luchar al conjunto de las dirigencias sindica-
les. Lo que la clase obrera necesita es liberar-
se las manos de los burócratas traidores para 
poder pelear. Contra lo que afirma Ahumada, 
nosotros estamos por la autoorganización de 
la clase obrera, porque la liberación de los tra-
bajadores será obra de los trabajadores mis-
mos. Además, si hubiera dirigentes tan capa-
ces y expertos como para dedicarse a educar 
a los obreros, la verdad es que el movimiento 
obrero no estaría tan mal. 

Lo cierto es que no hay nada que repro-
charle a los trabajadores. En realidad, es la 
política de Ahumada y de toda la dirección 
de la CCT de apegarse al Código del Trabajo 
y de convivir pacíficamente con las burocra-
cias rompehuelgas, lo que no colabora en 
nada con terminar con la “división” y la “poca 
participación” de los trabajadores, sino todo 
lo contrario.

8) Jamás se nos ocurriría pedirle a Ahu-
mada que luche por la revolución, pero 

afirmar que en el Chile saqueado por el im-
perialismo, con las bayonetas de la casta de 
oficiales pinochetistas defendiendo a los ca-
pitalistas y estos gobiernos antiobreros, la 
clase obrera puede conquistar sus demandas 
sin una lucha revolucionaria de las masas, es 
un desvarío. Ahumada opina que se puede 
defender el nivel de vida de los trabajadores 
presionando a este régimen, a este estado y a 
los patrones, sin derrotarlos… Él afirma que 
solo hace falta buenos dirigentes que sepan 
negociar con la patronal. Nosotros opinamos 
exactamente al revés, que solo peleando por 
todo, en grandes acciones revolucionarios, le 
sacamos lo más mínimo a los capitalistas. 

Por eso es totalmente ajeno a la realidad 
cuando Ahumada plantea que los patrones 
les han dado sus demandas a los trabajado-
res. Los patrones y el capital solo han respon-
dido a los reclamos de los trabajadores ¡con 
rebajas salariales, flexibilidad laboral, despi-
dos, represión y cárcel!

En todo caso, en medio de duros com-
bates de la clase obrera que amenazaban al 
conjunto de los capitalistas, el gobierno y la 
patronal fueron obligados a dar algo para no 
perder todo. Pero una vez que la marea de lu-
cha retrocedió por los límites impuestos por 
las burocracias sindicales, los explotadores 
arremetieron contra los trabajadores, fueron 
por todo y avanzaron en arrebatarles lo que 
se vieron obligados a otorgar y mucho más. 

Ninguna conquista del movimiento obrero se 
puede mantener en el tiempo si no es avan-
zando al triunfo de la revolución, expropian-
do a los capitalistas. ¿De qué demandas otor-
gadas a los trabajadores habla Ahumada?

Por la libre expresión de todas  
las posiciones políticas al interior  

de la CCT

La última palabra la deben tener  
los combativos trabajadores de base  

de la Central Clasista

9) Desde El Cordonazo opinamos que la 
base obrera de la Central Clasista y las 

fracciones combativas de las organizaciones 
que la conforman, tienen en sus manos cam-
biar el curso actual que se ha impuesto al in-
terior de la CCT y bregar por la conformación 
de una auténtica central clasista. 

Esperábamos que en este tiempo trans-
currido la dirección de la LIT-CI, que se rei-
vindica del movimiento trotskista (y el trots-
kismo es acérrimo defensor de la democra-
cia directa al interior de las organizaciones 
obreras), se pronunciara ante este debate. Es 
que la LIT-CI no es ajena a la fundación de la 
CCT: cuando ya había comenzado su proceso 
de conformación, la LIT-CI (y su grupo chile-
no MIT) llevó a San Pablo a varios dirigentes 
del CIUS (que algunos de ellos hoy son parte 
del directorio de la CCT) a participar del con-
greso de la central sindical CSP-Conlutas de 
Brasil y del posterior “Encuentro de la Clase 
Trabajadora de las Américas” en octubre de 
2017. Lamentablemente, la dirección de la 
LIT-CI aún no se ha pronunciado ante esto, 
pero sería importante que lo hiciera también 
para explicar cómo funciona la CSP-Conlutas 
que ellos dirigen, si es que se organiza como 
la CCT o si se rige con la democracia obrera.

Nosotros luchamos por direcciones revo-
lucionarias de los sindicatos y las organiza-
ciones obreras y, como ya dijimos, somos acé-
rrimos defensores de la democracia directa 
a su interior y de su absoluta independencia 
con respecto al estado burgués. No le vamos 
a imponer nada a nadie. Somos enemigos de 
eso. Por eso estamos por que se den a cono-
cer y se expresen todas las opiniones y las 
tendencias políticas al interior de las organi-
zaciones obreras y el conjunto de la CCT. Nos 
extraña que la dirección de la CCT se haya 
enojado y que utilice toda clases de epítetos 
contra nosotros porque no aceptan que le 
hayamos realizado una crítica a su política, 
como si las organizaciones obreras debieran 
ser monocordes y todo el mundo opinar lo 
mismo. Esa es la tradición del stalinismo, que 
impone que nadie pueda plantear sus dife-
rencias, como hace el PC chileno. Por el con-
trario, el clasismo defiende que haya distintas 
corrientes al interior del movimiento obrero y 
se debatan abierta y públicamente las diver-
sas posiciones para que sea la base obrera la 
que defina cuál es la mejor política al servicio 
de sus necesidades y sus luchas. Esperamos 
que Ahumada y demás dirigentes salgan de 
su enojo y garanticen este derecho elemental 
al interior de la CCT.

Florencia Barcaz

Los burócratas de la CUT, Bárbara Figueroa y Nolberto Díaz, junto a la Bachelet
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Ni “socialista”, ni “internacionalista”… de espaldas 
a las bases obreras, surge un nuevo apéndice del PC 

sudafricano

Ha finalizado el congreso de fundación del “Partido Socialista Re-
volucionario de Trabajadores” (SRWP), que llamó a poner en pie la 
dirección del sindicato metalmecánico NUMSA en Sudáfrica. Este 
congreso se realizó desde el 4 al 6 de abril.

El requisito para ser parte del SRWP es ser stalinista: para entrar a 
su congreso había que tener la boina chavista, la remera de Castro y 
jurarles fidelidad a los mismos. De no ser así, no se podía ingresar. Eso 
se puede observar en los videos y tal como yo lo vi estando allí como 
corresponsal de “El Organizador Obrero Internacional” de África del 
Sur cubriendo ese evento. 

Por supuesto que sí pudieron ingresar los delegados del PSOL, el 
PT y el MST de Brasil, los representantes de los stalinistas y de los 
boliburgueses entregadores de la lucha antiimperialista de las masas 
latinoamericanas, los socios del genocida fascista Al Assad, los miem-
bros de la nueva burguesía del PC cubano, que entregaron el ex estado 
obrero a los yanquis, y los diputados de Podemos, sirvientes de la mo-
narquía de los Borbones y enemigos declarados de la independencia 
de Catalunya. Todos ellos tuvieron pleno acceso a este congreso y allí 
fueron homenajeados.

Así, de esta manera, la dirección stalinista del NUMSA termi-
nó de separar (dando un giro de 180 grados) al naciente partido 

castro-maoísta de la convocatoria inicial proclamada por este sin-
dicato metalmecánico el 1° de enero de 2018. En aquel entonces, el 
llamado a poner en pie un nuevo partido revolucionario lo realizó 
el NUMSA. Allí planteaba el combate por las demandas más acucian-
tes de las masas como salario igual a la canasta familiar y trabajo dig-
no y se afirmaba la necesidad de romper con el CNA, denunciándolo 
como un sirviente de los ricos y de proteger los privilegios de los blan-
cos. Este era un llamamiento donde se defendía el derecho de huelga 
y se denunciaba a la burocracia del COSATU y de todas las centrales 
sindicales por traidores de la lucha obrera. Se proclamaba asimismo la 
nacionalización de todas las ramas de la economía y de los minerales 
y la necesidad de imponer el control obrero de las empresas nacionali-
zadas. Junto a defender a los trabajadores precarizados, esta convoca-
toria llamaba a defender la educación pública y gratuita y a expropiar 
las tierras y finalizaba proclamando que el poder debe estar en manos 
de la clase obrera ya que es la única que “puede liberarse a sí misma 
de las cadenas capitalistas de la opresión económica”. 

Este llamamiento del NUMSA se daba en momentos en que se 
abría una situación prerrevolucionaria en Sudáfrica: una huelga gene-
ral en abril de 2018 amenazaba al gobierno de Ramaphosa. Esta se dio 
dos meses después de que el régimen tuviera que entregar la cabeza 
del presidente Zuma (en el mes de febrero) por temor a que sean las 
masas las que en las calles lo derrocaran de forma revolucionaria.

Para desviar estos enormes combates de masas, el régimen del 
CNA, sostenido por la burocracia stalinista traidora del COSATU, im-
puso el llamado a elecciones nacionales para el mes de mayo próximo. 

Ese fue el punto de partida para que 
la dirección stalinista del NUMSA 
comenzara a dejar atrás el llama-
miento a organizar políticamente las 
fuerzas de la clase obrera en un curso 
revolucionario y avanzara a poner en 
pie un partido por fuera del control 
de las bases obreras no solo de este 
sindicato, sino de todos los explota-
dos que día a día entran al combate. 

El congreso del SRWP, realizado 
en el hotel de 5 estrellas Birchwood 
en Johannesburgo, no contó con la 
presencia de miles de delegados que 
tendrían que haber sido votados por 
las bases obreras de las fábricas, de 
las comunidades en lucha, etc. Fue 
en nombre del NUMSA que se llamó 
a poner en pie un “partido revolucio-

Reporte desde Johannesburgo

A propósito del congreso de fundación del “Partido Socialista Revolucionario de Trabajadores”

El llamamiento de los aguerridos y combativos obreros del 
NUMSA a poner en pie un partido revolucionario fue llevado 

por el castro-stalinismo a una gran frustración
Por James S., corresponsal en Sudáfrica del OOI

Con la colaboración de Jussa K. y Julián Juárez

Sudáfrica 6 de abril de 2019

Los delegados del Congreso del SRWP vistiendo la remera de Fidel Castro. Junto a ellos, una dirigente del PSOL de Brasil
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nario” y a la hora de fundarlo, dejaron afuera a los trabajadores. En 
este nuevo partido no votaron su programa delegados de base de los 
300.000 obreros del NUMSA y de otros tantos miles que integran el 
SAFTU, la federación sindical que es opositora al COSATU.

La dirección stalinista del NUMSA se encargó muy bien de que la 
clase obrera, que es la que realmente está dejando en crisis al régimen 
infame de entrega al imperialismo del CNA y la burguesía negra, no 
pese decisivamente en este partido, desde las calles y los combates de 
fábrica que los trabajadores están protagonizando. 

Es que jamás los obreros que ganan salarios de miseria, trabajando 
como esclavos en las minas, fábricas y plantaciones de Sudáfrica, rea-
lizarían un congreso para discutir cómo hacer el socialismo y derrotar 
a los capitalistas en un lujosísimo hotel, como hicieron los dirigentes 
del SRWP. 

La dirección del NUMSA (que constituye una fracción del viejo 
Partido Comunista sudafricano, que rompió con él en el año 2014), en 
realidad se apoyó en este sindicato tan solo para organizar desde arriba 
y superestructuralmente este nuevo partido comunista stalinista.

La independencia de un aparato político stalinista que se separa 
del NUMSA luego de utilizarlo para llamar a poner en pie este nuevo 
partido, se expresa en que esta dirección se jacta de que los fondos del 
SRWP no provienen de las bases obreras. Los trabajadores no desti-
nan una parte mínima de su salario al SRWP, como sí lo hacen para el 
sindicato, puesto que esto hubiese significado que fueran ellos los que 
decidieran cómo poner en pie SU propio partido y con quién. 

Prueba de esto es lo que planteó Irvin Jim, el secretario general del 
NUMSA (y que a su vez es el candidato presidencial del SRWP para 
las elecciones), en el discurso inaugural del congreso, que yo tuve la 
oportunidad de escuchar como corresponsal socialista en el mismo. 
Irvin Jim dijo: “aquí no está el dinero de los trabajadores. Les puedo 
asegurar que el dinero de los trabajadores está intacto en el NUM-
SA”… ¿Y quién financia a ese partido y a este congreso y entonces 
decide todo lo que sucede allí? Irvin Jim continuó diciendo: esto se 
financia con fondos recaudados “localmente y en el exterior”… 
Vistas las remeras de los Castro y las boinas de los Chávez y mirando 
el hotel de súper-lujo donde se realizó el congreso (donde se aloja gran 
parte de los gerentes de las transnacionales que visitan Sudáfrica), no 
hace falta ser muy perspicaz para darse cuenta de quién realmente 
está financiando a ese partido y decidiendo todo lo que ocurre en el 
mismo. Esto incluyó la resolución de que yo, como socialista revolu-
cionario y trotskista de Zimbabwe, no podía ingresar a ese congreso ni 
presenciar sus deliberaciones, aunque sea para poder cubrirlas como 
corresponsal, salvo en el discurso inaugural de Irvin Jim. Y esto pese 
a que hicimos un aporte político y programático sobre la puesta en pie 
del SRWP.

Lamentablemente, entonces, no han sido las organizaciones obre-
ras de base y de lucha (como el NUMSA, el SAFTU, etc.) las que 
impusieron su impronta y decidieron los destinos de este partido. 

Hoy desde Johannesburgo, debemos decirle la verdad a los 
trabajadores: no vamos a anunciar que ha surgido en Sudáfrica 
un nuevo partido revolucionario que sea un instrumento para la 
toma del poder. Todo lo contrario: se ha puesto en pie un nuevo 
obstáculo para los trabajadores y sus luchas.

Lo que ha surgido es un nuevo partido comunista, encabezado por 
Irvin Jim. 

En este nuevo partido solo pudieron votar y decidir algunos cente-
nares de delegados, encabezados por una fracción del stalinismo su-
dafricano. Lo que se resolvió en las deliberaciones que se realizaron 
entre cuatro paredes es un secreto también para mí. Pero lo que está 
claro es que cada día más la dirección del SRWP se quitará de encima 
el peso de las masas que combaten en las calles contra el régimen y 
el gobierno, y más y más despejarán de su programa toda fraseología 
“revolucionaria”.

La fundación del SRWP se realizó en momentos en que 
la clase obrera de Sudáfrica ha entrado en una nueva 

ofensiva de combates revolucionarios… 
Se pone de pie un nuevo escollo contra la lucha 

obrera

Desde Zimbabwe, hemos viajado todos los años a los actos por 
justicia por los 34 mineros de Marikana que fueron asesinados por 
las hordas policiales del gobierno y los traidores rompehuelgas de la 
burocracia de los sindicatos oficiales del régimen sudafricano. 

Esto nos recuerda siempre que fue a partir de esa heroica huelga 
de Marikana de 2012, que comenzó este levantamiento obrero en toda 
Sudáfrica. Luego entraron al combate, con paros y piquetes de huelga, 
los obreros industriales. Junto a ellos se han sublevado las comunida-
des y los trabajadores rurales. Así surgió una poderosa Huelga General 
que en 2018 enfrentó al gobierno de Ramaphosa, sucesor de Zuma, el 
heredero de Mandela. El motor de la lucha es el salario, el trabajo dig-
no, la vivienda, el agua, la educación… Estamos ante un ascenso obre-
ro que amenaza con derrocar al odiado régimen del CNA, encabezado 
por una burguesía negra millonaria, gerente de la AngloAmerican.

Este régimen pro-imperialista es sostenido desde hace casi ya tres 
décadas por el Partido Comunista, que está entrenado en estrangular 
revoluciones y en desorganizar las filas obreras.

Por ello, luego de la huelga de 6 meses de los mineros de Marika-
na, el régimen intentó reacomodarse rápidamente. Así, fue impulsada 

desde arriba la primer escisión del stalinis-
mo, para contener el ascenso de los mine-
ros: Malema, el ex dirigente de la Juventud 
Comunista, formó el partido “Luchadores 
por la Libertad Económica” que llama a 
poner en pie un movimiento nacionalista bur-
gués negro, con lo que manipula la concien-
cia revolucionaria antiimperialista de la clase 
obrera negra de Sudáfrica para llevarla a una 
política de colaboración de clases. Este parti-
do ya ha organizado a sectores de la burgue-
sía negra, preparando, en última instancia, un 
nuevo CNA más de izquierda y con un len-
guaje demagógico antiimperialista y en “de-
fensa de la nación negra”, pero controlando 
férreamente al movimiento minero para que 
no vuelva a ingresar al combate, poniendo en 
pie sus asambleas, sus cuerpos de delegados y 
sus comités de huelga, como lo hizo en 2012.

Malema se encargó de llevar todo reclamo 
de juicio y castigo por los mineros de Marika-
na a los pies de la justicia burguesa, donde se 

En África del Sur, el stalinismo y las 
direcciones burocráticas actúan con un cinismo 
que no deja de asombrar. En Zimbabwe, 
los obreros venimos de sublevarnos en una 
enorme huelga general en el mes de enero, 
pero nuestra lucha contra la feroz dictadura 
militar aún está inconclusa. Esto se debe a 
las traiciones de las burocracias sindicales 
y de los que se dicen “socialistas” como la 
ISO (Organización Socialista Internacional) 
que en las elecciones presidenciales del año 
pasado llegaron a apoyar a los políticos del 
MDC, el partido burgués de los sirvientes 
“democráticos” de las transnacionales y del 

FMI que saquean las naciones de África del 
Sur. 

Mientras cubría este evento, me enteré de 
la disolución de la ISO en EEUU. Esto no 
me extraña. Ellos irán tras Sanders, al Partido 
Demócrata de los piratas imperialistas 
yanquis. En Zimbabwe hablaban de que 
votando al MDC contra el ZANU PF, 
conquistaríamos “más democracia” y lo 
único que lograron es encubrir a una brutal 
farsa electoral que terminó dándole un poder 
absoluto a la dictadura militar. En EEUU 
están haciendo lo mismo, de la mano del 
Partido Demócrata “contra Trump”. 

La “Nueva Izquierda”: una política centralizada a 
nivel mundial de los partidos social-imperialistas, el 

stalinismo y los renegados del trotskismo
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salvó a todos los asesinos del pueblo, a los CEOs de las empresas mi-
neras transnacionales y a los políticos patronales que dieron la orden 
de masacrar salvajemente a los trabajadores.

Pero esto no fue ni es suficiente para frenar el ascenso obrero que 
ha comenzado. Mientras el PC oficial se ha quedado sosteniendo al 
CNA, al régimen, al gobierno y a la trampa electoral que se prepara en 
mayo para sacar a las masas de las calles, la burguesía debía controlar 
a una aguerrida clase obrera que se puso de pie, rompió toda colabo-
ración con sus verdugos, fue la vanguardia del combate que provocó 
la caída de Zuma y enfrentó y lo sigue haciendo, a su continuador, el 
gobierno antiobrero de Ramaphosa. 

Hoy, por ejemplo, están en huelga todas las fábricas de la siderúrgi-
ca Arcelor Mittal. Sus demandas son: “¡Basta de contratos basura! ¡A 
igual trabajo, igual salario para todos los trabajadores de la industria 
siderúrgica!” Este es programa y esta lucha le marcan el camino a toda 
la clase obrera de Sudáfrica y a nivel internacional.

La burguesía debe lidiar con un movimiento obrero que empezó a 
girar a la izquierda y de eso se trata el nacimiento de este nuevo parti-
do stalinista y su fraseología “socialista”… para la campaña electoral. 

La dirección de la LIT-CI y de la CSP-Conlutas  
de Brasil encubre a cuanta dirección burocrática  

del planeta se quiere pintar como “revolucionaria”  
ante los ojos de la clase obrera

La dirección stalinista del NUMSA se preparó para esta ocasión 
durante años. En 2013, empujados por los obreros que entraban al 
combate contra el gobierno, los dirigentes del NUMSA anuncia-
ron que romperían con el CNA y que su objetivo era poner en pie 
un partido de los trabajadores. La ruptura de la clase obrera con la 
burguesía había comenzado en Sudáfrica y la base obrera imponía su 
impronta hacia la izquierda. 

La dirección del sindicato, en abril de 2014, viajó a EEUU a parti-
cipar de la conferencia de Labor Notes, es decir, se reunió con las ase-
sorías sindicales de los abogados del Partido Demócrata imperialista 
yanqui. Allí, indudablemente, recibió instrucciones de cómo lidiar con 
esta aguerrida ofensiva de la clase obrera sudafricana contra el régi-
men infame de la “reconciliación” con el Apartheid.

Meses más tarde, en agosto de 2014, la dirección del NUMSA re-
cibió en Sudáfrica a la delegación oficial que enviaron el PSTU de 
Brasil y la LIT-CI al simposio llamado por los dirigentes de este sin-
dicato para debatir el camino a seguir y su propuesta de “marchar a 
construir una alternativa socialista”. Así, esta dirección stalinista supo 
encubrirse como “socialista” y “revolucionaria” manteniendo relacio-
nes fraternales con los “trotskistas” de la LIT-CI, que gustosamente 
se prestaron para ello, tal cual lo han hecho también por ejemplo en 
Bolivia y en Chile (ver recuadro).

Luego de romper abiertamente con el COSATU y ser expulsados 
del mismo por 33 votos contra 24, en el año 2015 los dirigentes del 
NUMSA estuvieron con la dirección de la central sindical CSP-Con-
lutas de Brasil, que es dirigida por la LIT-CI, en un congreso de la IG 
Metall en Alemania, auspiciado por la socialdemocracia de ese país.

Como vemos, la LIT-CI, el PSTU de Brasil y la dirección de la 
CSP-Conlutas, desde el mismo momento en que comenzó este proce-
so de giro a la izquierda de las masas de Sudáfrica, vienen encubriendo 
como “revolucionaria” a la dirección del NUMSA para otorgarle un 
barniz “socialista” ante los trabajadores en lucha que rompían con el 
CNA. 

La LIT-CI no puede aducir que estaban llevando adelante una tác-
tica de unidad-enfrentamiento o de frente único para trabajar sobre un 
fenómeno centrista. Esto había que hacerlo. Pero la LIT-CI tan solo 
tuvo una política de hacer “acuerdos por arriba” con la dirección 
del NUMSA, dedicándose a darle vituallas políticas y a limpiarle 
su camisa de las manchas stalinistas. Por esta vía, la LIT-CI en-
cubrió todo el accionar de la dirección del NUMSA en la oleada de 

luchas que conmovió a Sudáfrica en 2017-2018. Nadie puede negar 
que luego de la huelga general de abril de 2018 contra Ramaphosa, se 
había abierto el camino al derrocamiento del conjunto del régimen del 
CNA a manos de las masas. Este “frente único por arriba” de la LIT-
CI y la CSP-Conlutas, encubrió a la dirección del NUMSA que lejos 
de impulsar esta política revolucionaria, marchó a organizar el SRWP, 
tal cual lo vemos hoy, para someter a la vanguardia obrera a la trampa 
electoral. De esto también se trató este congreso que acaba de finalizar.

Con la colaboración de los renegados del trotskismo, 
surge un tercer partido comunista en Sudáfrica para 

contener a las masas por izquierda

Luego de ser cubierto por corrientes ex-trotskistas como la LIT-CI, 
“anticapitalistas” como el PSOL de Brasil y grupos centristas de Sud-
áfrica, se ha puesto en pie el tercer partido comunista en este país. Los 
tres que existen (el PC oficial, el partido de Malema y ahora el SRWP) 
son imprescindibles para intentar controlar, manipular y abortar la 
irrupción del movimiento obrero revolucionario sudafricano. 

En los ‘90, el imperialismo y la burguesía recurrieron a Mande-
la para darle una “salida pacífica”, sin “derramamiento de sangre”, 
al régimen fascista del Apartheid. Ellos impusieron un régimen de la 
reconciliación y la “Carta de la Libertad” para sacar a las masas del 
camino de la revolución proletaria. El resultado de esta política no fue 
más libertad, sino la continuación de la esclavitud a manos del impe-
rialismo y de una nueva burguesía negra millonaria, ahora asociada a 
ellos.

Ese régimen es el que hoy está estallando, con la clase obrera rom-
piendo con él. Los de abajo han entrado al combate con acciones re-
volucionarias. Las burocracias de los sindicatos, las direcciones refor-
mistas y la burguesía, en medio de la catástrofe económica, de la crisis 
del régimen y de la irrupción de las masas de la ciudad y el campo, ne-
cesitan cerrar el camino para que no se pongan en pie y se armen 
los organismos de doble poder que ya comienzan a surgir, como 
los piquetes de huelga y los comités de fábrica y los comités de las 
comunidades que luchan por la salud y la vivienda. La burguesía 
y los reformistas deben impedir la coordinación, la centralización 
y el armamento de todas las masas en lucha. Es que de surgir estos 
organismos de los de abajo, cambiaría rápidamente la historia.

El rol de los Partidos Comunistas es mantener a los explotados en 
nuevos “bantustanes” políticos que, esta vez, aíslan a todos los secto-
res de las masas en lucha, que impiden su coordinación y centraliza-
ción a nivel provincial y nacional. Ellos están preparados para montar 
todas las trampas necesarias para que no surja el doble poder de los 
explotados, única forma de poner en pie las organizaciones de demo-
cracia directa y armamento de las masas para avanzar a la revolución y 
a la toma del poder. Este es el único camino a la revolución socialista: 
poner en pie los comités de obreros, de soldados y de campesinos po-
bres para la insurrección. 

Todas las palabras de “socialismo” que he escuchado en este con-
greso del SRWP fueron simplemente eso, palabras. Es que este con-
greso no orientó a las masas para poner en pie el poder de los de abajo, 
ni mucho menos para enfrentar la trampa electoral del mes de mayo ni 
para unir a la clase obrera en luchas concretas en toda África del Sur 
y a nivel internacional.

El stalinismo manipula la revolución cubana del ’59  
para mejor engañar y controlar al movimiento obrero  

en Sudáfrica

Mientras estaba aquí en Sudáfrica, se realizó un simposio público 
sobre Cuba y América Latina en el campus central de la Universi-
dad de Sudáfrica en Tshwane (Pretoria) el 29 de marzo. Junto al CNA 
y al PC oficial, estuvieron presentes la vicepresidenta de Cuba, Inés 
María Chapman, y el embajador de Venezuela en Sudáfrica, Mairin 
Moreno Morida. No hay dudas de que estos también se entrevistaron 
con los dirigentes del SRWP y quizás, por qué no, como ellos dicen, 
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le hicieron llegar algunas donaciones para adquirir 
boinas, remeras y demás símbolos stalinistas para 
su congreso.

Lo que llama la atención es la contradicción 
flagrante de este congreso donde se proclamó el 
“socialismo” y el “internacionalismo”. Pero se lo 
hizo levantando las banderas de Mao Tse Tung y 
el PC chino, de los hermanos Castro y del represor, 
antiobrero y cobarde ante los yanquis de Maduro, 
todos socios del carnicero Putin y del fascista Al 
Assad, que son los encargados de masacrar a las 
masas revolucionarias de Siria. El “internaciona-
lismo proletario” del SRWP significa en realidad la 
unidad con los más grandes traidores y entregado-
res de la revolución mundial. 

Su relación con los estafadores de la “Revolu-
ción Bolivariana” y con los “demócratas” de los 
Borbones del Estado Español, habla por sí misma.

De eso se trata el surgimiento de esta tercer 
vertiente stalinista que es el SRWP. Sin este nuevo 
escollo, la burguesía y el imperialismo no podrían terminar de conte-
ner a todos los sectores de las masas en lucha y meterlas en la trampa 
electoral que solo busca legitimar al régimen infame del CNA y la 
AngloAmerican. 

La revolución cubana es admirada como tal por millones de obre-
ros negros, desde Harlem y Missouri hasta África del Sur. Es que la 
instauración del estado obrero en la isla se dio en el mismo momento 
en que se desarrollaron las luchas de liberación nacional en África. En 
la revolución cubana de los ‘60, los obreros negros de África veían 
que triunfaba su revolución.

En ese entonces, el castrismo volcó sus fuerzas aquí, obviamente 
no para que triunfe la revolución anticolonial como revolución socia-
lista, sino para impedirlo. Inclusive el Che Guevara dejado aislado en 
el Congo y desarmado durante semanas por parte de la vieja burocracia 
stalinista de la URSS, es la prueba fehaciente de esta enorme traición. 

Pero los obreros negros de todo el mundo hicieron suya esa revolu-
ción y la tomaron como parte de su propio combate. Ello quedó como 
parte de su conciencia. Esto creó una justa aspiración de las masas ne-
gras en defensa la revolución socialista cubana, pero a la vez, le dio al 
stalinismo un instrumento en sus manos para manipular su conciencia. 

No vamos a olvidarnos de que las milicias castristas venían a Áfri-
ca a defenderle los pozos de petróleo a Rockefeller, como sucedió en 
Angola y Guinea Bissau luego de la derrota del imperialismo portu-
gués. Después de entregar las luchas anticoloniales de liberación, el 
stalinismo manipuló esta conciencia de los obreros de África durante 
años. Y vuelve a hacerlo ahora, cuando ya no pueden ponerse la reme-
ra ni de Mandela, ni de Obama, ni de la burguesía millonaria negra y 
todos sus agentes. Ahora utilizan la remera de los Castro y la boina de 
Chávez para vestirse de “rojo”.

Esto es una paradoja. Es que esta manipulación sucede en momen-
tos en que el chavismo no le toca una sola de las propiedades al im-
perialismo cuando Trump cerca y asedia Venezuela para quedarse con 
todo su petróleo. Esto es contradictorio porque ya ha sido Castro quien 
ha dicho, antes de morir, que “el socialismo no va más ni siquiera en 
Cuba”. Allí ya se restableció el derecho de herencia y la propiedad 
privada y se está imponiendo una “nueva China”, con la instalación de 
miles de fábricas-maquilas que funcionarán en puerto Mariel, como 
zona franca de obreros esclavos a 18 dólares de salario. 

El castrismo entrega todas las conquistas de la revolución cubana y 
sus últimos esfuerzos son para sostener al sistema capitalista putrefac-
to en toda África del Sur.

Pero esta trampa mortal para los trabajadores no funcionaría 
si los renegados del trotskismo de Brasil y toda América Latina, 
del Estado Español, de EEUU y de Sudáfrica, no hubieran encu-
bierto a la dirección stalinista del SRWP.

Está por verse si se puede asentar tanta traición y entrega. Mientras 
se realizaba el congreso del SRWP, en otro municipio de la ciudad de 
Johannesburgo, la comunidad de Alexandra, con sus palos y mache-
tes, salía a pelear por vivienda, por salud, por electricidad y contra 
la represión. Al mismo tiempo, en centenares de luchas, los obreros 
mantienen sus huelgas y ocupaciones de fábricas, sin haber pasado por 
el hotel Birchwood a saludar a “sus” delegados y representantes. La 
mayoría de esos explotados en lucha ni sabían que en este lujoso lugar, 
se realizaba el “congreso del NUMSA”.

Aquí pude ver que los esclavos en lucha de la Sudáfrica profunda 
no pudieron participar de ese congreso, donde una burocracia y una 
pequeño burguesía, ahora ya abiertamente stalinistas, sin ningún pu-
dor y bajo un fastuoso lujo, fundaban este tercer partido comunista. 

Los que financiaron este congreso “desde el exterior” están felices 
y contentos. Pero los obreros que no tienen trabajo ni vivienda, aquí no 
encontraron ninguna solución. Los trabajadores de Sudáfrica, lamen-
tablemente, no tienen nada que festejar. 

Ya previamente a este congreso, la dirección del SRWP impidió 
todo debate con las corrientes revolucionarias del continente. Los 
socialistas revolucionarios de Zimbabwe hicimos llegar una crítica 
y aportes sobre la puesta en pie del SRWP. No obtuvimos ninguna 
respuesta. Silencio. El mismo silencio que sufrieron las masas en lu-
cha que no pudieron participar de este congreso. Los revolucionarios 
tampoco.

La verdadera lucha por la revolución socialista está en los organis-
mos embrionarios de doble poder de las masas que están surgiendo en 
Sudáfrica. La lucha por el internacionalismo proletario de los obreros 
sudafricanos está con las masas revolucionarias que hoy salen a com-
batir en Argelia, Túnez y Sudán, que resisten en Siria y en Palestina, 
que combaten en los países imperialistas como los Chalecos Amarillos 
de Francia. 

En ese congreso del SRWP no se votó un programa para la revo-
lución socialista, que le abra un camino a las masas para poner en 
pie sus organismos de doble poder. Se votó un programa “socialista” 
para aplicarlo por “vía pacífica” desde el Parlamento, no para romper 
el ejército ni para ganar a los soldados rasos negros y poner en pie la 
milicia obrera. Allí no se llamó a disolver a la policía asesina de los 
mineros de Marikana.

En este congreso, mientras se ovacionaba a los hermanos Castro, 
no se llamaba a los obreros negros de EEUU a coordinar un combate 
común organizado y centralizado para golpear como un solo puño a 
los piratas imperialistas de Wall Street, de la banca de Frankfurt y la 
city de Londres.

En ese congreso estuvieron los socios del contrarrevolucionario 
PC chino, devenidos hoy todos en una nueva burguesía millonaria, 

Huelga de los obreros de ArcelosMittal de Sudáfrica
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esclavista de la clase obrera más numerosa 
del planeta. Es más, le dedicaron un salón de 
su congreso al dirigentes de ellos, Mao Tse 
Tung y a sus seguidores. Y estuvieron los 
más grandes entregadores de la revolución 
socialista mundial.

El SRWP amenazaba con expresar di-
rectamente este enorme proceso de radica-
lización de la clase obrera sudafricana, en 
particular de los obreros metalmecánicos. 
Cientos de miles de obreros ansiaban esto. 
De diferentes países de África, se miraba 
con enorme simpatía este proceso. El sta-
linismo destruyó la iniciativa de las bases 
obreras del NUMSA de imponer una salida 
política y revolucionaria a sus combates e 
impidió por ahora el reagrupamiento re-
volucionario de las filas obreras que los de 
abajo necesitan para alcanzar la victoria.

Cuando estaba terminando este congreso, nos enteramos que hubo 
una cierta resistencia a esta política que se impuso. Distintos delega-
dos no entendían por qué tantas palabras de “revolución socialista” 
cuando todas las tareas de este partido se organizaron hacia las elec-
ciones de mayo. En distintas intervenciones, un sector ultra-minorita-
rio de delegados intentó desenmascarar que este programa no es para 
conquistarlo con la revolución sino con la estafa de la “vía pacífica al 
socialismo”. 

Pero también, en el transcurso de este congreso, vi someterse to-
talmente a la disciplina de este nuevo partido comunista stalinista que 
ha surgido, a quienes hasta ayer mismo proclamaban ser revolu-
cionarios. Fui testigo de cómo se ponían la boina roja de Chávez, la 
remera de Fidel Castro y les juraban fidelidad. Ello habla de la crisis 
de nuestro partido, la IV Internacional, indomable enemiga de las di-
recciones traidoras y del stalinismo que tantas derrotas y padecimien-
tos le provocó a la clase obrera mundial.

Parece mentira que militantes de años en el trotskismo, de forma 
confundida o no, hoy proclamen que trotskistas y stalinistas pueden 
estar en un mismo partido. Luego de la entrega de la URSS y de las 
traiciones históricas al proletariado mundial por parte del stalinismo, 
pretender que puedan desfilar juntas la bandera de la IV Interna-
cional y la de los traidores contrarrevolucionarios de los Partidos 
Comunistas, es una ofensa al legado del movimiento revoluciona-
rio internacional. 

Defender a la Siria obrera y campesina masacrada, y guardar si-
lencio sobre ello en este partido de los socios de Al Assad y Putin, 
constituye una ruptura abierta con el trotskismo.

Los trotskistas hemos intervenido en todo fenómeno progresivo 
hacia la izquierda de franjas del movimiento obrero. Lo hicimos en 
los años ’30 y luego en la postguerra. Y actuamos igual desde la FLTI 
y los socialistas revolucionarios de África con este proceso en Sudá-
frica desde sus inicios. Proclamamos el programa del NUMSA y esta 
iniciativa de los sindicatos combativos de poner en pie un partido re-
volucionario, como un camino a seguir por todos los explotados del 
África martirizada. Contagiamos de su proclama internacionalista a la 
vanguardia obrera de Zimbabwe, Mozambique y a nivel internacional. 
Asimismo, levantamos nuestra posición y crítica sobre los límites que 
tenía el programa centrista que este levantaba. Y desenmascaramos a 
cada paso la política de una dirección oportunista que amenazaba con 
llevar esta iniciativa obrera a un callejón sin salida, como finalmente 
sucedió. 

Esta lucha quedará entonces como patrimonio y jalón a conquistar 
por los trabajadores dirigidos por una dirección revolucionaria. Como 
está probado, el stalinismo que hoy plantea promesas de victoria, lo 
único que traerá es un camino plagado de derrotas. Eso es lo que hay 
que tratar de evitar. 

Al hotel Birchwood no llegó la revolución, ni  
los combates de los obreros de África, ni mucho  

menos los de la clase obrera mundial

Muy lejos de ese congreso, las masas de Alexandra seguían sin 
agua y sin vivienda; los inmigrantes y sus mujeres, viniendo de toda 
África, permanecían trabajando como esclavos; los obreros continua-
ban en los piquetes y las huelgas; las mujeres de Marikana seguían 
clamando por justicia por sus compañeros. 

Yo pensaba en mis hermanos de Zimbabwe y de Mozambique gol-
peados por las catástrofes naturales y la voracidad de los capitalistas y 
en las masas martirizadas de Angola y Guinea Bissau, que no tuvieron 
lugar en el congreso del SRWP. Pensaba en los mineros de Hwange 
y sus valerosas mujeres que continuarán separados de sus hermanos 
de Marikana. Pensaba en los pequeños vendedores ambulantes que 
seguirán desocupados en Zimbabwe o esclavizados en Sudáfrica sin 
apoyo de las organizaciones obreras. Pensaba que quedábamos divi-
didos nuevamente. 

Mientras caminaba por las calles de Johannesburgo, también pen-
saba: “¡Cuánta agua necesita el régimen de la AngloAmerican y sus 
burguesías lacayas para apagar tanto fuego revolucionario que ame-
naza con incendiar toda Sudáfrica!”. La pradera está seca. Las masas 
quieren soluciones concretas: quieren pan, trabajo digno, tierra y dejar 
de vivir en chozas en el país del oro. Y siguiendo el camino de las 
masas de Sudán, Argelia y Haití, los explotados de Sudáfrica salen ya 
a las calles a conquistar sus demandas con su propia lucha. 

Aquí la revolución comienza a ponerse de pie. Intenta hacerlo pero 
tantas direcciones traidoras no lo permiten. El principal obstáculo que 
tienen la clase obrera y las masas es la crisis de su dirección, la cual 
hoy prepara una nueva traición al mismo nivel y de la misma enverga-
dura con la cual expropiaron en los ’90 una gran revolución de los es-
clavos de Sudáfrica. Esta vez, las masas ya no chocan contra el Apar-
theid de los blancos como en aquellos años, sino contra el “Apartheid 
capitalista” de la AngloAmerican y de una burguesía negra millonaria 
que, sostenida por tres partidos traidores, le permiten vivir en un mar 
de obreros negros esclavos. 

La última palabra no está dicha y seguramente no lo estará. Los 
revolucionarios debemos encargarnos de eso. Nuestra primera obliga-
ción es decirle la verdad a los trabajadores: quiénes son sus aliados y 
quienes sus enemigos. Y en el congreso del SRWP no surgió un aliado 
para la revolución socialista. En realidad, nuestros aliados están en la 
aguerrida vanguardia obrera revolucionaria que no deja vivir en paz a 
los explotadores ni en Sudáfrica ni a nivel mundial, ni a las direcciones 
que a cada paso los traicionan.

James S., corresponsal en Sudáfrica del OOI
Con la colaboración de Jussa K. y Julián J.

Abril 2018: Huelga General en Sudáfrica
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Lo que sucedió en Sudáfrica no es 
casual ni nada nuevo: la dirección de la 
CSP-Conlutas y de la LIT-CI, como lo hizo 
con la dirección del NUMSA, se dedica a 
sostener por izquierda a toda burocracia 
que quiera pintarse de “rrrrrrrojo” para 
ubicarse mejor ante la vanguardia obrera 
que gira a la izquierda a nivel mundial. 
De forma particular, lo hace con todas las 
fracciones stalinistas que buscan legitimarse 
para continuar controlando férreamente al 
movimiento obrero y sus luchas. 

Desde Brasil, esta dirección se dedica 
a lavarle la cara a todo burócrata sindical 
que se ofrezca para ser “alternativa” a las 
viejas burocracias desprestigiadas. La LIT-
CI les pone un barniz “trotskizante” y así 
surgen burócratas “de izquierda” aptos para 
montar nuevos obstáculos, engañando a los 
trabajadores que avanzan en combates duros 
contra el sistema y sus regímenes y buscan 
poner en pie sus organizaciones de lucha para 
enfrentar a sus enemigos.

Lo mismo sucedió recientemente en 
Bolivia. Allí la LIT-CI apoyó al frente ORO 
(Organización Revolucionaria Obrera) en las 
elecciones del sindicato de la mina de Huanuni. 
Este posaba de “combativo”, hablando de ser 
“independiente” del gobierno bolivariano 
de Morales y proclamando la necesidad del 
“internacionalismo proletario”. Pero apenas 
asumió la directiva del sindicato, la dirección 
del frente ORO terminó siendo un apéndice del 
gobierno y de la burocracia colaboracionista 
de la COB e incluso llamó a las FFAA y a la 
policía a militarizar la mina para “defenderla” 
de los obreros desocupados acusándolos de ser 
“ladrones de minerales”, como si los ladrones 
no fueran las transnacionales imperialistas 
que son las que saquean todos los minerales 
de Bolivia. Ya hay 4 obreros desocupados 
asesinados por las FFAA en la mina de 
Huanuni. Aún esperamos un pronunciamiento 
de la LIT-CI al respecto…

Otro ejemplo que demuestra esto es la 
experiencia de Chile, donde surgió una nueva 
central sindical stalinista con sus dirigentes 
vistiéndose de “clasistas” en el congreso de 
la CSP-Conlutas en 2017 (a donde asistieron 
invitados por la LIT-CI), para luego terminar 
fundando una organización no muy distinta a 
la CUT que controla el PC.

Estamos frente a una política internacional 
de la así llamada “Nueva Izquierda”, donde 
su “ala izquierda” como los “anticapitalistas” 
y ex trotskistas, en este caso la LIT-CI y 
su “Red Sindical Internacional”, se han 
dedicado a darle legitimidad a los desechos 
moribundos y putrefactos del viejo stalinismo 
o, directamente, han ingresado a partidos 
únicos con ellos. 

Esto tampoco es una novedad. Es lo que 
sucedió con el Partido Obrero de Argentina, 
el EEK de Grecia y el DIP de Turquía que han 
puesto en pie una Internacional junto a dos 
secciones stalinistas de Rusia, sostenedoras 
de Putin y el fascista Al Assad. Y lo hacen 
reivindicando a la III Internacional que en 
manos de Stalin terminó, al igual que la II, 
como un cadáver pestilente, traicionando al 
proletariado mundial y entregando todos los 
estados obreros. 

Este es el caso también de los 
“anticapitalistas” que está dentro de Syriza y 
de Podemos. Mientras tanto, otras corrientes 
devienen ellas mismas en neo-stalinistas, 
como sucede con el PTS de Argentina que 
está en abierta ruptura con la IV Internacional 
y el trotskismo abrazando las pseudo-teorías 
stalinistas de Gramsci. 

Otros grupos hablan de volver a fundar 
el viejo Partido Obrero Socialdemócrata 
Ruso, donde convivían los mencheviques 
y los bolcheviques… Una tragedia: los ex 
trotskistas ingresando a partidos únicos con 
el stalinismo encontrando cualquier excusa 
para destruir y no dejar piedra sobre piedra de 
la IV Internacional y sus partidos. 

¿Cómo unir al bolchevismo con la 
socialdemocracia que desde el año 1914 
ha sido el gran sostén junto al stalinismo 
de la contrarrevolución mundial? ¿Cómo 
querer volver hacia atrás la rueda de la 
historia, cuando aún echa mal olor el cadáver 
pestilente de la socialdemocracia y también 
del stalinismo, que todavía está vivo por 
responsabilidad absoluta de los renegados del 
trotskismo? 

Para esta gente, la IV Internacional sería un 
equívoco histórico. Trotsky debería haberse 
quedado en la III Internacional junto a Stalin, 
mientras este imponía la pseudo-teoría de 
“el socialismo en un solo país”, estrangulaba 
la revolución china de 1927 y el camino a 
la huelga general en Inglaterra, facilitaba 
el triunfo de Hitler en Alemania, impulsaba 
la política de Frente Popular en Francia y 
España y enviaba la Quinta Columna a la 
guerra civil española.

Hasta la Primera Guerra Mundial, 
los marxistas rusos estaban todos, 
desde sus distintas fracciones, dentro 
de la II Internacional. La votación de la 
socialdemocracia de los créditos de guerra, 
la transformó en un cadáver pestilente. El 
marxismo revolucionario a partir de allí 
proclamó que el imperialismo se reproducía 
y se sostenía escindiendo al socialismo, es 
decir, comprando a una capa de aristocracias 
y burocracias obreras. Por ello, luego de 
1914, Lenin planteó la necesidad de fundar la 
III Internacional, después de las Conferencias 

de Kienthal y Zimmerwald. Es que la II 
Internacional había muerto.

Pretender reunificar hoy en partidos 
comunes a fuerzas contrarrevolucionarias 
agentes directas de la burguesía, como es el 
stalinismo, junto a los trotskistas, equivale 
a someter a estos a las direcciones traidoras 
del proletariado y, lo que es peor, a ser sus 
sostenedores. Y también significa liquidar 
abiertamente la IV Internacional, que se fundó 
en 1938 llamando a la clase obrera a realizar 
la revolución política, a hacer la guerra civil 
para derrocar a la burocracia stalinista y así 
recuperar los estados obreros.

Ya el pablismo había disuelto la IV 
Internacional en la segunda postguerra con 
la excusa de que la “URSS iría a una guerra 
civil mundial con el imperialismo yanqui”. 
Esto resultó ser una falacia: el pasaje de 
la burocracia como agente directo del 
imperialismo en el ’89 agota toda discusión 
al respecto.

Ahora el argumento para liquidar la IV 
Internacional resulta ser “no quedarse aislados 
de las masas”… Inconsistente. Justamente, 
los que están aislados de las masas son los 
stalinistas y con la cobertura de los renegados 
del trotskismo, están logrando lavarse su ropa 
sucia y represtigiarse ante la clase obrera 
mundial. 

Sin la cobertura de los renegados del 
trotskismo, indudablemente la dirección 
stalinista del NUMSA no hubiera podido 
tener un ropaje “socialista” ante las masas.

Esta historia de entrega y capitulaciones 
termina con esta variante stalinista de 
Sudáfrica sacándose la vestimenta “pseudo-
socialista” y mostrándose cómo realmente es: 
con la boina del chavismo, los entregadores 
de Venezuela, y con la foto del castrismo, los 
enterradores de la heroica revolución cubana, 
en sus remeras. 

En su congreso ni siquiera le hicieron 
un homenaje público a los esclavos de Haití 
que hartos de comer barro, ganan las calles 
en acciones revolucionarias recurrentes y 
son masacrados a diario por las tropas de la 
ONU. Obviamente, tampoco en ese partido 
de stalinistas y renegados del trotskismo 
había ningún lugar ni sala de reuniones en ese 
hotel lujoso, dedicada a la heroica revolución 
siria ni a los más de 600.000 trabajadores y 
explotados masacrados por Al Assad y Putin, 
sostenidos por el stalinismo mundial.

Alguien ha resucitado al “Lázaro” 
stalinista y han sido los renegados de la IV 
Internacional. 

Julián Juárez

Sudáfrica: un botón de muestra

Los renegados del trotskismo disuelven definitivamente la  
IV Internacional en partidos únicos con el stalinismo
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Con los cielos liberados por Trump y la complicidad de Turquía...

Brutal ofensiva de Al Assad y 
Putin sobre las últimas trincheras de la revolución

La resistencia presenta batalla. La revolución no se rinde

SIRIA - Idlib

“El Organizador Obrero Internacional” N° 29

Reporte ampliado del frente de batalla en Idlib

Miles de voluntarios intentan sumarse a los combates para defender Idlib

Ver declaraciones en: www.flti-ci.org

Sudán

5 meses de sublevación de las masas contra el régimen del hambre y el FMI
Ya cayó Bashir, ahora... ¡Huelga general revolucionaria!
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Al imperialismo no lo para en su ofensiva la 
“valentía” de Maduro y demás cobardes de las 
burguesías nativas latinoamericanas, que están 
totalmente imbricadas en sus negocios como so-
cias menores del mismo, actuando algunas de 
ellas como agentes directos o indirectos del domi-
nio yanqui en su “patio trasero”. Los Maduro, los 
Morales, los Lula, los Kirchner y los Castro, hace 
rato se rindieron.

La clase obrera y las masas del continente, 
no se han rendido. Es este el límite que tiene la 
agresión imperialista sobre la nación venezolana 
y Latinoamérica.

 
En actual impasse de los acontecimientos de 

Venezuela, se ve toda la cobardía de la burguesía 
nativa, valiente para matar a tiros y a los garro-
tazos al pueblo y sumisa y cobarde ante Guaidó, 
que no tiene ejército, ni siquiera parlamento, ni 
jueces, ni periódicos, pero al que Maduro le tiene más miedo que al 
mismo demonio, puesto que es un títere de los yanquis puesto por 
Trump.

Los generales de las FFAA bolivarianas son parte inseparable y 
socios de los negocios de los capitalistas, el imperialismo y la oli-
garquía en Venezuela. Ellos se han quedado con una parte de los 
mismos, pero ahora el imperialismo viene por todo. De eso se trata la 
“resistencia” bolivariana: renegociar a favor del imperialismo las su-
perganancias de la renta petrolera a condición de quedar como accio-
nistas minoritarios.

El imperialismo intenta dividir a la casta de oficiales, pero ésta úl-
tima es el verdadero “partido político” de la burguesía bolivariana que 
busca pactar como un verdadero cuerpo burgués sus negocios ante 
una futura transición que le dé salida a Maduro. Los yanquis les han 
dicho que se rindan, que Maduro se vaya al exilio y serán ellos los que 
se encargarán de repartir los negocios.

La negociación, como dijimos, ha entrado en un impasse. Mien-
tras Venezuela sigue bloqueada y asediada, los bolivarianos cumplen 
todo su rol, manteniendo con sus servicios secretos y sus fuerzas 
represivas el control a rajatabla y con manu militari de las masas ham-
brientas. Guaidó se cuida muy bien de no llamar a las masas empo-
brecidas a ganar las calles. Este títere del imperialismo, de alzarse 
con la victoria, aplastará igual o más que Maduro a las masas.

La aparición de Leopoldo López liberado “sorpresivamente” por el 
SEBIN (servicios secretos de Maduro) y colocado en la Embajada de 
España no es un dato menor. Está clarísimo que López es una prenda 
de Maduro para la negociación. En las actuales condiciones, hace 
rato que el régimen bolivariano aceptó una negociación con el Grupo 
Lima y con el mismo Guaidó…

La puerta del Grupo Lima se ha abierto y comienzan a realizarse 
negociaciones entre emisarios de Guaidó y Maduro en Noruega. No 
solo está dispuesto a ingresar el Papa, sino también la nueva burgue-
sía castrista del PC cubano, ya probada en estos menesteres.

En Colombia, el castrismo organizó el desarme y la entrega de 
la resistencia y de las FARC, cuestión que le dio paz y estabilidad 
al régimen de las bases yanquis en ese país. Hoy, las fuerzas para-
militares y el gobierno han quedado con las manos libres junto a los 
fascistas para matar a miles de luchadores obreros y campesinos que 
quedaron expuestos a una brutal masacre, por ese pacto infame de 
entrega y rendición que firmaron con los yanquis la dirección de las 
FARC, la nueva burguesía castrista y el gobierno de Santos y Uribe.

La nueva burguesía del PC cubano tiene una larga experiencia en 
realizar acuerdos contrarrevolucionarios de colaboración con el impe-
rialismo en el continente. El castrismo impulsó la farsa y engaño de 
la “vía pacífica al socialismo” que terminó con la masacre de la clase 
obrera chilena y el triunfo de la dictadura de Pinochet en 1973.

En Centroamérica en los ‘80, concretaron los pactos de Contado-
ra y Esquipulas. En Nicaragua, la derrota de Somoza significó una 

guerra sangrienta, que dejó más de 100 mil muertos del pueblo ni-
caragüense que en las calles aplastó a la Contra armada por EEUU 
desde Honduras. Desde La Habana, con EEUU y el Papa, hicieron 
que el sandinismo le entregue el poder a la burguesía nicaragüense 
de Chamorro y se constituyan en fuerzas oficiales del Estado bur-
gués para “garantizar el juego libre de las instituciones democráticas”, 
como decían, garantizándoles la propiedad a todos los capitalistas y 
terratenientes de Nicaragua.

En El Salvador sucedió una verdadera tragedia. El Frente Fara-
bundo Martí de Liberación Nacional, llegaba a combatir a las puertas 
de la capital y el castrismo los llevó a una ofensiva de guerra de po-
siciones que significó una feroz derrota militar. Terminó pactando el 
ingreso de los “comandantes” salvadoreños con la casta de oficiales 
fascistas de Roberto d’Aubuisson…

La casta de oficiales bolivariana negocia las 
condiciones de su rendición

Los hechos del 30 de abril confirman la negociación que está en 
curso. La liberación de Leopoldo López fue ordenada por la oficialidad 
bolivariana. El motín impulsado por Guaidó -al que solo adhirieron 25 
soldados y oficiales medios-, denunciado como “golpe de Estado” por 
el Jefe de las FF.AA. Padrino López, no tuvo más que una tibia reac-
ción de las fuerzas antimotines de represión interna.

El encarcelamiento de Zambrano, el segundo de Guaidó, es parte 
de esta negociación “a punta de pistola” entre los generales boliva-
rianos, la oligarquía y el imperialismo. Si el 30 de abril, los generales 
liberaron un “rehén”, ahora, al ver que la ofensiva del imperialismo no 
avanzó, toman a Zambrano como un nuevo “rehén”.

Mientras esto sucede, el imperialismo no se detiene en su ofensiva 
y ahora puso bajo su control la Embajada venezolana en Washing-
ton, desalojando a activistas leales a Maduro con la fuerza policial y 
colocando a funcionarios leales a los yanquis ligados al sector de su 
títere Guaidó.

Trump quiere una rendición incondicional, que la burguesía nativa 
le entregue todos los negocios. Busca imponer un gobierno de Guai-
dó que garantice una transición, con elecciones de las cuales surja un 
gobierno directo del imperialismo, apoyado en una casta de oficiales 
abiertamente proimperialista como la de los años del régimen Pacto 
de Punto Fijo. El imperialismo yanqui necesita un generalato de colo-
nia, bajo el mando directo del Pentágono como en Colombia.

Un nuevo pacto contrarrevolucionario se prepara ahora en Vene-
zuela. Basta mirar a Haití como último antecedente donde, apoyado 
por los yanquis, por Cuba, por la ONU y encabezada por la delega-
ción de las FFAA de Brasil dirigida por Lula, llevaron a las tropas de 
la MINUSJUSTH a invadir esa nación. El imperialismo sabe con qué 
agentes cuenta para conquistar el petróleo venezolano.

Para derrotar la agresión imperialista yanqui  
y a su lacayo Guaidó…

VENEZUELA
Viene de Contratapa

Popolizio, canciller peruano, miembro del Grupo Lima, anuncia las negociaciones con Cuba
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A la vez, las corrientes de la izquierda reformista sirviente de las 

burguesías nativas, intentan mantener más y más a la clase obrera 
sometida políticamente a Maduro con la excusa de “derrotar el golpe”, 
en momentos en que las FFAA bolivarianas ya están en un acuerdo 
de la entrega y la rendición con los yanquis.

Desde los grupos ex trotskistas hasta los desechos del stalinismo 
afirman que hay un “golpe militar en Venezuela”... Los marxistas sa-
bemos que los golpes los dan las FF.AA. bajo el mando de la casta 
de oficiales ¿Cómo enfrentar el golpe militar sin desarmar a esa casta 
de oficiales que hoy sostienen a Maduro y mañana serán generales 
bajo el mando directo de Trump? Las FF.AA. están para defender los 
intereses del conjunto de la burguesía y el imperialismo y no a los 
trabajadores y sus intereses.

¿Cómo derrotar y enfrentar el golpe sin llamar a los sindicatos y 
las organizaciones obreras y de campesinos pobres, a los hambrien-
tos que deben realizar interminables filas en los supermercados, a 
buscar a sus hermanos, a sus hijos, a sus primos que están en el 
ejército para organizar comités de soldados para que los explotados 
con las armas en la mano, conquisten el pan, aplasten al imperialismo 
e impongan que la crisis la paguen los poderosos?

Hay que desarmar a los generales bolivarianos, asesinos y cóm-
plices del imperialismo, y armar al pueblo. La estafa de la “revolución 
bolivariana” es un rodeo que terminará llevando a la clase obrera a los 
pies del fascismo y a la colonización directa de Venezuela por parte 
del imperialismo.

No es la alianza de la clase obrera con la burguesía la que derro-
tará el golpe militar del imperialismo y de Guaidó. Será la alianza de 
la clase obrera con los campesinos pobres y los sectores arruinados 
de la ciudad la que, armándose, retomará el camino del Caracazo y 
garantizará parar el ataque colonialista yanqui, poniendo en desban-
dada las ofensivas de la oligarquía y la contrarrevolución…

Si la revolución no lo impide, los generales van a terminar entre-
gando la nación al imperialismo. Será una gran derrota para los ex-
plotados y los pueblos oprimidos de América Latina. Revolución So-
cialista o colonia yanqui es la alternativa inmediata para Venezuela y 
para toda América Latina.

Para derrotar a Trump y Guaidó y conquistar el pan, 
¡hay que desarmar a los generales asesinos  

y armar al pueblo!

Si se impone el plan del imperialismo, la hambruna, la represión y 
la barbarie actual serán un juego de chicos. Venezuela y la casta de 
oficiales va a quedar bajo el mando directo del Pentágono y el hambre 

que hoy padecen los trabajadores en Catia, Petare, etc., no va a ser 
nada comparado con lo que prepara el imperialismo yanqui. La Vene-
zuela colonia del imperialismo norteamericano será la perpetuación 
de las condiciones haitianas para el pueblo.

Para derrotar la ofensiva imperialista y de la oligarquía de Guaidó 
y López hay que romper con el FMI y retomar el camino del Caracazo. 
¡Fuera yanquis de Venezuela y América Latina!

Hay que romper ya mismo con el imperialismo, confiscando in-
mediatamente todas las propiedades de los yanquis y la oligarquía 
golpista y desconocer el 100% de la deuda externa.

Maduro y los generales hambrean y reprimen al pueblo y se nie-
gan a tocarle la propiedad al imperialismo que se roba CITGO en 
Estados Unidos y las reservas en Londres y Lisboa. ¡Basta de esa 
farsa de Revolución Bolivariana de los “antiimperialistas” de cartón 
que se preparan para pactar con Trump, Guaidó y López!

¡HAY QUE ARMAR A LOS TRABAJADORES Y DESARMAR YA 
LOS GENERALES ASESINOS!

Por milicias obreras para enfrentar a los golpistas y defender las 
barriadas de la represión de la Guardia Nacional, el SEBIN y los “Co-
lectivos Bolivarianos”.

Por comités de soldados rasos que destituyan a los oficiales 
verdugos y se pasen con sus armas del lado del pueblo.

Para que coman los explotados hay que tomar control de los depó-
sitos y grandes almacenes de la oligarquía y los generales, poniendo 
en pie comités populares de abastecimiento en cada barrio, comi-
tés de fábrica y comités de desocupados para conquistar el traba-
jo, el salario y las mejores condiciones para los obreros y explotados 
venezolanos.

¡Que los bolivarianos devuelvan los US$ 300 mil de millones que 
fugaron a los bancos de Miami, Nueva York y Londres!

¡PASO AL CARACAZO!

Esta batalla se definirá en las calles de Nueva York, San Pablo, 
Bogotá, el DF, La Habana y Buenos Aires. El gran aliado de los ex-
plotados es la clase obrera norteamericana, que debe ponerse de pie 
para impedir el robo a PDVSA y todo intento de agresión militar de su 
burguesía imperialista a Venezuela. ¡Hay que parar a Trump! ¡A las 
calles a retomar el combate contra el 1% de parásitos de Wall Street!

¡Por la unidad de la clase obrera contra el imperialismo y sus laca-
yos, desde Alaska a Tierra del Fuego!

SOLO LA REVOLUCIÓN OBRERA Y CAMPESINA PUEDE 
SALVAR A VENEZUELA Y AMERICA LATINA DEL IMPERIALISMO

A pesar de la rendición de Maduro y los 
bolivarianos, de las amenazas de Trump, del 
enorme poderío militar del Pentágono, de 
contar con las tropas colombianas en el oes-
te y las tropas brasileñas en el sur; a pesar 
de tener bases en Aruba, Curazao y Puerto 
Rico frente a las costas venezolanas; a pesar 
de todo eso, Trump no ha podido poner ni un 
solo soldado en territorio venezolano y hoy 
debe limitarse a hacer una guerra de asedio, 
estableciendo un cerco político, económico y 
militar sobre Venezuela.

Claramente, no se debe a la resisten-
cia fantoche de esa boliburguesía cobarde. 
¡Basta de engaño! ¡Bajo la estafa de la “re-
volución bolivariana”, América Latina se ha 
llenado de bases militares yanquis!

Si Trump no invadió es porque la relación 
de fuerzas con la clase obrera norteamerica-
na y del continente se lo impide.

Los obreros norteamericanos no aceptan 
ninguna nueva aventura militar de su propia 
burguesía contra los pueblos del mundo. Por 
eso el “bravucón” Trump no ha tirado un solo 
tiro aún. Cuando Trump azuzó a las bandas 
fascistas del Ku Klux Klan y los “supremacis-
tas blancos” como fuerza de choque contra 

los explotados negros y latinos, éstos los 
aplastaron en las calles. Esa es la relación 
de fuerzas al interior de Estados Unidos.

En América Latina la clase obrera está le-
jos de estar derrotada. Una invasión yanqui 
puede terminar en una pesadilla como la de 
Vietnam para el imperialismo.

Por eso Trump, mientras amenaza, deja 
que Venezuela se hunda, que Maduro ham-
bree y reprima al pueblo en nombre del “anti-
imperialismo”, para destrozar la conciencia 
antiimperialista de las masas venezolanas 
conquistada con el Caracazo y los combates 
revolucionarios de 2002-2003.

Así sigue ganando terreno y preparando 
las condiciones de la rendición definitiva de 
la oficialidad, para quedarse con el petróleo, 
estrechando el cerco no solo sobre Vene-
zuela sino también sobre Cuba, Nicaragua y 
todo el continente.

Si Trump no puede invadir Venezuela es por la resistencia  
de la clase obrera norteamericana y del continente

EEUU: los obreros enfrentan a los “supremacistas blancos”
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La embestida yanqui sobre Venezuela no 
es un rayo en cielo sereno. Estamos ante una 
ofensiva generalizada del imperialismo nor-
teamericano para recolonizar América Latina.

El capital financiero yanqui necesita 
hacer retroceder a las semicolonias lati-
noamericanas a la condición de colonias, 
para redoblar el saqueo de los recursos natu-
rales y la esclavitud del movimiento obrero y 
generalizar a todo el continente las condicio-
nes de maquila del norte de México.

Trump quiere convertir a Venezuela en una 
colonieta yanqui para liquidar PDVSA y en-
tregarle las mayores reservas petroleras del 
continente directamente a Chevron y Exxon, 
sin intermediarios de la burguesía nativa.

Como parte de esta ofensiva, toda la re-
gión está bajo ataque. En Cuba, Wall Street 
vuelve por las 200 mil propiedades que les 
arrancó la revolución de 1959 y que hoy, en 
el capitalismo restaurado por el castrismo, 
están en manos de los nuevos ricos del PC 
y los monopolios imperialistas europeos del 
turismo, el níquel, etc.

En Colombia, donde el Pentágono tiene 
9 bases militares, avanza el genocidio silen-
cioso de las bandas de Duque, la oligarquía, 
Cargill y la Chiquita Brand Co. contra los 
campesinos pobres, con cerca de 600 diri-
gentes y guerrilleros desmovilizados asesi-
nados desde 2016.

Las burguesías bolivarianas le 
abrieron las puertas a Trump

La izquierda mundial calla y oculta que 
fueron las propias burguesías bolivarianas y 
la ex-burocracia castrista, hoy devenida en 
una nueva burguesía surgida del PC Cuba-
no, las que le abrieron las puertas de Améri-
ca Latina al imperialismo norteamericano.

Sin dudas, la restauración capitalista en 
Cuba, que significó la liquidación del único 
Estado Obrero del continente, es la gran vic-
toria contrarrevolucionaria que le ha permiti-
do al imperialismo volver por todo en su patio 
trasero.

En 2009, Fidel Castro y Chávez hicieron 
un pacto político con Obama, que terminó 
con la restauración del capitalismo en Cuba 
y con los Acuerdos de La Habana, donde la 
resistencia obrera y campesina colombiana, 
que venía combatiendo desde hacía 60 años, 
fue entregada por el PC cubano a una brutal 
masacre de los paramilitares y las FF.AA. co-
lombianas bajo la dirección del Pentágono.

Esta entrega sentó las condiciones para 
que hoy el imperialismo yanqui dé por termi-
nado el ciclo histórico de las burguesías bo-
livarianas y se lance sobre su patio trasero. 
Las burguesías nativas ya cumplieron su rol 
histórico de expropiar la revolución latinoame-
ricana de comienzo del siglo XXI: Ecuador en 
1997, la revolución Argentina en el año 2001, 
la revolución boliviana desde el año 2003.

Castro y los bolivarianos, al entregar 
desde el Foro Social Mundial la lucha an-
tiimperialista y revolucionaria de las ma-
sas del continente, le abrieron las puertas 
al imperialismo para que venga por todo. 
Primero pactaron con Obama, la cara bona-
chona de Wall Street. Ahora aparece Trump 
con el “gran garrote”.

La gran tragedia es que la restauración 
capitalista en Cuba ha impuesto un “1989” en 
América, un nuevo y brutal golpe contra la 
lucha por la revolución socialista, tal como lo 
hizo el stalinismo entregando la URSS y los 
ex Estados Obreros del Este europeo, Chi-
na, etc. El grito de Trump es “El socialismo 
se terminó, nunca más socialismo en este 
hemisferio”, señalando a Cuba, Venezuela y 
Nicaragua.

Pero en Cuba hace años que se restau-
ró el capitalismo, el derecho de herencia y 
la propiedad privada. Venezuela y Nicaragua 
son Estados capitalistas semicoloniales en 
una brutal descomposición.

Los traidores del FSM, con la estafa del 
“socialismo del siglo XXI”, han llevado a que 
los explotados identifiquen al “socialismo” y 
el “antiimperialismo” con el hambre, la repre-
sión y la barbarie de la Venezuela Bolivariana 
y la miseria del pueblo en la Cuba capitalista 
de los nuevos ricos del PC.

En Venezuela la única 
clase consecuentemente 

antiimperialista es la clase obrera

No se puede aceptar que la resistencia 
a la ofensiva del imperialismo y de la oligar-
quía sea, como dice la izquierda mundial, de 
esa boliburguesia cobarde, que siempre ha 
pactado con el imperialismo y que, al día de 
hoy, no le ha tocado un solo dólar al imperia-
lismo, ni un centímetro de propiedad a esa 
oligarquía.

La verdadera clase revolucionaria y an-
tiimperialista en Venezuela, a la que Trump 
quiere quebrarle el espinazo, es la clase 
obrera, una de las que más ha luchado con-

tra el imperialismo en los últimos 30 años en 
el continente.

El año 1989 derrotó los planes del FMI 
y Bush padre con el Caracazo. En abril de 
2002, cuando Chávez se rendía ante el golpe 
pinochetista de Bush hijo y FEDECAMARAS 
-la gran patronal venezolana-, la clase obre-
ra rodeó los cuarteles llamando a los solda-
dos a rebelarse contra la oficialidad golpista 
y ocupó fábricas y los pozos y refinerías de 
PDVSA. El año siguiente, en 2003, derrotó 
un brutal lock-out patronal organizado nueva-
mente desde la embajada yanqui y FEDECA-
MARAS. Los obreros se levantaron, echaron 
a la vieja burocracia sindical y pusieron a fun-
cionar PDVSA. Inmediatamente Chávez y la 
oligarquía y el imperialismo norteamericano 
tuvieron que volver a pactar para sacar a los 
obreros de PDVSA y de las calles.

En todos estos años la “revolución bo-
livariana” logró lo que no pudieron Bush ni 
el FMI: hundir en el hambre y la barbarie a 
la clase obrera venezolana. La boliburgue-
sía pactó con el imperialismo y le entregó el 
petróleo en acuerdos de explotación mixta 
de PDVSA con Exxon, Repsol, Total, etc.; le 
entregó los yacimientos minerales del Orino-
co a las mineras yanquis y canadienses y le 
pagó cada dólar de deuda externa al FMI y 
la gran banca imperialista de Wall Street y la 
City de Londres.

Hoy la clase obrera venezolana está hun-
dida en el hambre y la barbarie. El sistema 
de salud está colapsado, sin insumos y la 
gente se muere sin atención médica. Los 
salarios alcanzan para comer menos de una 
semana, pulverizados por una hiperinflación 
de más de 1 millón por ciento. Mientras más 
de cinco millones de explotados migran hacia 
países vecinos en busca de trabajo, la des-
ocupación supera el 50%. Venezuela es una 
nación sometida a la barbarie, como Haití o 
cualquier nación del África saqueada.

Sólo la clase obrera, acaudillando al con-
junto de los explotados de la nación puede li-
berar a Venezuela del imperialismo, conquis-
tar la tierra y la independencia nacional, que 
solo podrá realizarse íntegra y efectivamente 
con el triunfo de la revolución socialista.•

El imperialismo yanqui viene por Venezuela 
y por todas las riquezas de América Latina

Santos, Castro y Timoshenko de las FARC sellan los “Acuerdos de La Habana”



Luego de meses de cercar y bloquear a Venezuela, ahora, con el Grupo Lima, el imperialismo incorpora a 
Cuba al pacto para avanzar en la colonización de la nación

La casta de oficiales bolivariana regatea su parte de los negocios y la rendición de Venezuela con los 
yanquis

Para derrotar la agresión imperialista yanqui y a su lacayo Guaidó…
la clase obrera debe romper todo apoyo y sometimiento político a Maduro y a su gobierno

Hay que desarmar a los generales de la 
boliburguesía, armar al pueblo, expropiar a la 
oligarquía y a los banqueros y expulsar al FMI

¡Basta de farsa de la Revolución Bolivariana!

¡Ningún pacto con el imperialismo y sus lacayos!

¡Paso a la clase obrera! ¡Paso al Caracazo!

VENEZUELA

Venezuela lleva más de tres meses bajo una brutal agresión 
imperialista. Sus cuentas y negocios en el exterior como las 
refinerías de PDVSA en EEUU han sido bloqueadas por el im-

perialismo. Los yanquis ya hace años vienen utilizando al gobierno 
de Maduro y a su régimen de militares millonarios bolivarianos como 
un “limón exprimido” para que ataquen y maten de hambre al pueblo, 
le entreguen enormes recursos de la Cuenca del Orinoco a EEUU y 
paguen todos los intereses de una deuda fraudulenta al FMI y a los 
banqueros de Wall Street.

Mientras el pueblo come de los basurales, Maduro ha garantizado 
no tocarles los intereses ni a los banqueros, ni a los capitalistas, ni 
a la oligarquía. Esta última, junto a los bolivarianos, controla toda la 
cadena de la comercialización y productos básicos de consumo de 
las masas.

Desde enero el imperialismo ha definido que las condiciones ya 
están maduras, valga la redundancia, para que caiga Maduro y que-
darse ellos con el control directo de los negocios del petróleo y los 
minerales de Venezuela. Para eso Trump nombró a Guaidó como su 
presidente…

Así, Venezuela está concentrando la atención de millones de tra-
bajadores en el mundo. Los sucesos del 30 de abril, con el llamado 
del oligarca Guaidó a una nueva insubordinación militar contra Madu-
ro, que ha vuelto a fracasar, junto a acontecimientos como la libera-
ción de Leopoldo López y los choques parciales de la base social de 
Guaidó contra las fuerzas de represión, volvieron a poner a Venezue-
la en el centro de la escena…

Lo que está claro es que al imperialismo yanqui no le da la rela-
ción de fuerzas aún dentro de EEUU para un ataque político y militar 
superior contra la nación venezolana, por el límite que la propia clase 
obrera norteamericana le ha puesto al gobierno de Trump. Tampoco 
le da esa relación de fuerzas en América Latina porque, pese a los 
avances imperialistas y la entrega por parte de las burguesías nativas 
de la lucha antiimperialista de los explotados, las masas están lejos 
de haber sido sacadas de escena.
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